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SIGLO MÉDICO.'̂ »-
(B O L E T IN  DE M ED ICIN A 7  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A .  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A .  
eONSiCBA&O i LOS INTSBSSSS ¡ÍOBALES, CIENTIFICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES t!ÉDICAS.

Este periódico empozó á publicarse el 5 de Junio de 1834, con el nombre de ISoleíin d» m ed icin a , Cirii- 
eia y Farmacia^ y desde I.” do Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.

Sale EE SIGLO MÉDICO á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble 
niimero de columnas, con la portada é índices correspondienles.

Tiene por objeto los progresos cienlíücofi así en España como en las otras naciones, y las úli'es reformas adminis­
trativas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Pata realizar su fln hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivisrao de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza délos pasados siglos con las pro- 
ífchosas leccione.s de la actualidad y las tendencias de un porvenir cienlilico cada dia más satisfactorio.
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R E D A C C IO N , ADM IN ISTRACIO N  Y  OFICINAS.

bailan establecidas en la c a l le  d e  la  H a g d a l e n a , M ira. 36 > cuarto segundo do la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos loa
fts no festivos.

P R E C IO  D E  L A  SUSCRICION.

»1 R P*'®®tode la suícricion es % pesetas el trimestre en Madrid)'4 el trimestre, »  el semestre y t «  el afio en las provincias) t s  pesetas 
Wo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la snscricion, que dará 

^cipio en primeros de mes, en las ofícinas de esto periódico, preferentemente por medio de libranzas del giro mútno ó de letras de 
‘“¡u cobro,remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra; 6 finalmente, en casa de los comisionados de las provincias. 

eorretpondenoia ,  lat  letras  y  libranzas  te  d irig irá n  á  los Sres. Nieto y  Mendez A lvaro.

A N U N C I O  D E  L I B R O S .

Se amincian los libros, láminas, folletos 7  demás 
Í^Heneciente á librería cuando se remitan los anun- 
"̂ 8̂ acompañados de\m ejemplar y sean projíorciona-

dos al valor de este. Si constara la obra de varios to­
mos o tuviera un valor especial, se repetirán losanun* 
cios el número de veces que la equidad exija.

1‘étranger seront annoncées avec la plus grande ponctualité, autant de fois qne 
sa valeur. Les ouvrages remis en double seront au sur;plus analysées dans le coiys du

Ád/resser les comunicationa i  MM. N i e t o  y M e n d e z  Al v a h o , propietalres de « E l  S i g l o  M e d í -  
^°¿calle de la Magdalena, núin. 30, 2.“

leo Bditeurs ©t Libraires trouverout dans o© Journal la plus grande publicitó.
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AVISO S N ÁG iO N A LE S MÉDICO-FÁBMACÉUTÍGOS. Medica

A 1 0 S P M F E '.0 R !S B E  U  C m í l  DE CURAD.

oro, c o m p a S e b o s .

Oentenares de cartas de todas las 
provincias de España, nos demuestran 
que hemos acertado en lo que os pro­
metimos al empezar en Éuoro estos 
QUIJOS niédicG-farmacéulicos, y ni uno 
solo de vosotros ha visto defraudado el 
objeto que os propusisteis al recetar 
los medicamentos que hemos expuesto 
á vuestra consideración; medicamen­
tos heroicos basados en la ciencia y 
sancionados por la esperiencia, y como 
tales de acción fija y  verdadera; m edi­
camentos producto de médicos obser­
vadores, y á los que sólo hemos con­
tribuido como farmacéuticos para que 
BU integridad y su oportunidad les hi­
cieran Utiles á los enfermos y benefi 
ciosos al médico.

Ta no hay médico que dude un ins­
tante en aplicar la D en lio in a  in fa lib le  
para todas las contingencias peligrosas 
de la d en iie io n  d e los n iñ os , pues prácti­
camente se han convencido deque esas 
mortandades continuas de niños, en e! 
período de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se usa la D cn iicin a , que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento de la agonía, y ni uno solo 
muere si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y con toda clase de 
alimentos, y es completamente inocen­
te, siendo además lórraula de un mé­
dico español que »e propuso, logrando 
lo, hacer olvidar cuanto dél extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objsto, pero con éxito muy va­
riable. Las madres quedan agradecidí­
simas al notar el efecto maravilloso de 
]& D en tic in a , pues sobre saivar de una 
muerte segura á sus hijos, facilita ¡a 
salida y  desarrollo de la dentadura, de 
volviendo la salud á los niños, quitán­
doles el martirio de los dolores de las 
encías, del fuego da la erupción denta
ria, de los trastornos del estómago y
vientre, vómitos, diarrea, convulsiones 
epilépticas ó alferecía, el encauijamien- 
to y todos los accidentes y consecuen­
cias do la dentición penosa ó  difícil. 
Reaparece la baba y se reaniman los 
niños al benéfico influjo de la Deniici- 
na. Cuja con 18 dósia para seis dias, 
manaua, medio dia y tarde, un papelU 
to en un poco de agua, caldo, leche, 
almíbar ó cosa análoga, cuesta 12 rs., y 
se remite certificada por 16 rs., y dos 
cajas se remiten por 30 rs., que es lo 
más que suele necesitar la dentición 
por peligrosa ó difícil que sea. Hay 
también el jatabe de la dtniicion para el 
sistema de frotación de las encías, y 
para los niños quo so resisten á tomar 
cuesta 8 rs. el frasco , y se remite por 
4 rs . más. El éxito d é la  Denlicina es 
innegable, porque sus efectos se notan 
por momentos. Madrid, calle de Ponte- 
jos, núm. 6, botica de Pablo Fernandez 
izquierdo.

Después de doce años de constante 
éxito, no hay médico que al tratar las 
in term iien tes  rebeldes no eche mano do 
las P ild ora s  / eh rifu go  i n f M e s  de Fer­
nandez Izquierdo, que de cuantas es­

pecialidades han salido á luz es la úni 
ca que resiste la -crítica más severa, 
porque ante los hechos no hay oposi­
ción posible. Sola ya esta especialidad, 
por haber vencido en innuraerables 
competencias que se han presentado á 
disputar las doce mil cajas que por tér­
mino medio se expenden cada año, le - 
petireiTíOS lo ya sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase do 
intermitontes ordinarias y rebeldes, c o ­
tid ia n a s, ier c ion a s  ij cu a rta n a s , sin fallar 
un solo caso, que se toman sin precau­
ciones ni privaciones de cla.se alguna, 
incluso el mojarse ó bañarse, comer, 
trabajar, etc ; y por último, que no sólo 
no causan daño ni dejan consecuencias 
sensibles, sino que extinguen las com ­
plicaciones de im largo sufrimientode 
calenturas. Caja con 81 píldoras para 
rebeldes, á24 rs., y do 40 píldoras para 
ordinarias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certificadas. Por 114 rs. se re­
miten certificadas á los quo hayan de 
reexpenderl.is seis cajas grandes ó doce 
chicas, ó sei.s chicas y tres grandes. 
Pedidos en. Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejos, 0, botica, 
y en Calzada de Oropesa, provincia de 
Toledo, á Justo Fernandez Izquierdo. 
En provincias nuestros corresponsales.f)o o

B r o m ld ra to  de q n lu iu a .

en cualquiera forma que lo recete e 
médico.

Varios médicos nos exigieron que tu­
viéramos este nuevo medicamento, de 
que se ha ocupado la prensa médica, y 
lo diéramos forma por ser útilísimo en 
las afecciones congestivas y febriles 
que recaen sobre el sistema nervioso; 
neuralgias, neuritis, neurosis irritati- 
V.19, hipei'hemiaa encefálicas, etc.; en 
los vómitos incoercibiesj fluxiones vis 
cerale.s ó articulares, do origen diatésico 
ó no, fiebres siutomática,s, etc ; en di­
ferentes estados morbosos intermiten­
tes, remi entes ó continuos, da un ca­
rácter irritaüvo ó inflamatorio, neural­
gias congestivus periódicas, cotidianas, 
vespertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudo- 
intermitentes de los accidentes febri­
les á frigore, y para hacer descender las 
curvas de los parfj.xismos en el curso do 
las fiebres sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales como la tuberculosis pul­
monar: calma cefaleas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones viscera­
les ó articulares dialésicas, de origen 
reumático ó gotoso, y en Ins ligadas á 
desórdenes anatómicos y funcionales 
del sistema nervioso.

Se emplea el broinidrato de quinina 
para combatir las inlermitentes rebel­
des y en los paroxismos y accesos fe 
briles bien caracterizados en el curso 
de afecciones piréticas, ya benignas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se emplea al tlia en dos dósis, maña­
na y noche, de 8 á 18 granos, bastando 
de dos á cinco dias de tratamiento. Por 
eso lo ofrecemos en granulos de á gra­
no. Caja con cíen granulos, 32 rs., y 
por 3 rs. más se remite certificada.

Tenemos también el bisulfato de qui­
nina, que espendemos á 16 rs. escrú­
pulo en píldoras, en rama ó en papeles, 
según el médico lo recete.

Disponemos del más puro y superior 
sulfato de quinina, á medio real grano,

Tenemos el Salicilaio de quinina (ac; 
do salicílico y quinina) en combina 
cion, que reúne grandes ventajas ene 
tratamiento dé las tifoideas, y cuant» 
afecciones febriles é infectivas reqaií 
rea un poderoso antiséptico. El saliei 
lato de quinina es bastante caro.jl! 
expendemos á razón de un real grano, 
ó veinte reales gramo, y lo genera! e: 
su uso es un gramo por dia en dosi 
cuatro dosis.

El deido saliciUco, nuevo medicamen 
to, del que en los números anlerioroi 
hemos dicho cuanto de él se sabe ho;, 
es también un antiséptico poderosousi 
do en todas las afecciones infe'ctivcs 
como viruela, sarampión, escarlab 
herpes, afecciones de la pie!, ulcem 
llagas, lesiones superficiales y profw’ 
das, etc., teniéndolo dispuesto en toda 
las formas, Jarabe salicílico, 8 rs.fras­
co, Pastillas saiieílicas, 8 rs. caja. Gri- 
nulos salicílíeos, caja de 10 y 16 reale;. 
Vino salicílico, frasco 29 rs. Espíiil: 
salicílico, frasco 12 rs., y  para el esle- 
rior ó tópico el Hidrolado salicílico 
bórax, frasco 18 rs., para Javatoriot 
inyecciones, compresas, etc. Sacaran 
salicílico, caja 8 rs., especio de coliw 
seco para las ulceraciones de la boo 
Melito salicílico para barnizar ulceri 
ciones de Ja boca, frasco 8 rs. Coh 
creain salicílico, especie de ponnd! 
para erupciones y planchuelas en úlce­
ras, etc., frasco 8 rs. Ampo salicíiicc' 
polvo salicilado impalpable y deainífC’ 
cante para escocidos, escoriacionesj'ei 
caja 8 rs.; y por üllimo, el Afgodon»\ -̂ 
ciiado, que ja  se usa en vez de hil;* 
para las curas de todas clases, no V 
cesitando ceratos ni otra medíeac:- 
para curarse, y le hay al 3 por 100‘ 
poco cargado, paquetes de 4 y 12 rs.' 
al 10 por loo ó muy cargado,paquet'' 
de 6 y 18 rs.

Monobronim-o do alcanfor.
Sabido es, ya no sólo por lo queli*̂  

publicado ios periódicos científicos.5.' 
no porque lo han esperimentadoy sp'' 
can diariamente la mayotía de los 
dicos con buen éxito, que el 
monobromado de fVilrlz es el gran esp«' 
cifico de todas las enfermedades D«f' 
viosas agudas y crónicas, leves y 
ves, como sedativo sin igual, Ihpnótid’ 
y autiespasmódico eficacísimo. Espe* 
cialraente se aplica en el delirium f’’* 
máf»s, Jnsomnio, coread baile do Sac 
Vito, convulsiones, histérico, teroblc 
res y palpitaciones histéricas, epil̂ P 
sia, disnea, neuralgia, polucio-oes 
turnas, afecciones del corazón; y 
gran medicamento de todas las afecoi®" 
nes de los órganos génilo-urinarios) 
de los dolores de todas clases, 
los de las articulaciones. Cada caja cot 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. 
remile. Unicamente eu Madrid, callo 
Pontejos, núm. 0, botica de Fernande’ 
Izquierdo.

JaltorandI.
Nuevo medicamento sudorífico,^o!* 

lagogo y expoliador, aplicado con «**!, 
cuando por el sudor y la salivación s'»
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .
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trata de expeler de la economía un v i­
cio cualquiera perjudicial, y  cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hidropesías, afecciones 
del hígado y  riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
ioñttnaciones, diabetes sacarina y po- 
liura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones cutáneas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Eatá dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6.

Z a rz a p a rr il la  n n lveraa l.
Ó Elixir de la salud y de la vida, como 
soprano depurativo que purifica la san­
gre, viciada por cualquier virus, por el 
ardor, por irritaciones ó por contagio. 
Fluidifica la sangre y es su minorativo, 
y regula la circulación cual necesitan 
los pletóricos ó de excesiva robustez. 
Es el específico contra las irritaciones 
de toda clase y afecciones de garganta 

boca, y contra las erupciones, y el 
erpelismo refractario á otros trata­

mientos se cura admirablemente. El 
que haya abusado del mercurio en­
cuentra on este ELIXIR el mejor re­
medio. El predispuesto á la apoplegía 
tiene su verdadero preservativo. Las 
herpes, la salivación, las almorranas, 
las afecciones biliosas, los predispues­
tos á la erisipela, todos se curan posi­
tivamente. Los que hayan tenido un 
mal secreto concluyen su curación. 
Refresca, purifica; es fundente y diu­
rético. No tiene rival en ocho años de 
uso universal. Fraseo de 500 gramos, 5 
pesetas; de 300 gramos, 3 pesetas, y de 
180 gramos, 2 pesetas. Unicamente en 
Madrid, calle de Pontejos, núm. 6, gran 
botica de Fernandez Izquierdo, y Ruda, 
núm. 14.

lio e  c a llo s  d o  lo s  p lés .
Durezas,ojos de gallos, juanetes, etc., 

se curan radicalmente con el emplasto 
contra los callos, 8 rs., y por 3 rs. más 
se remite. En cuanto se aplica cesa el 
dolor, y se anda sin molestia. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

K sen cla  p u ra  eou een tra d is lm a  
d e  s a rs a p a r r llla .

Es el mejor atemperante conocido y 
®Bado para refresco en loa ardores, irri­
taciones y muchas enfermedades vené- 
reas y de todas clases; necesario á los 
que por sus padecimientos no deben re­
frescar con ácidos. Frasco de cuatro 

4 rs. Pontejos, 6, botica.
o“*

BiSOS T AGUAS MINERALES EN CASA,
Bn los números anteriores de este 

periódico se espone á los señores médi­

cos y cirujanos con estension cuanto 
concierne á la elaboración, método, 
aplicaciones y venta de los «baños de 
mar en casa,» con las «sales marinas 
del Cantábrico» de «Yarlo Monzon,» en 
San Vicente laBarquera.de los «baños 
sulfurosos concentradísimos,» de las 
más acreditas fuentes de España y  sus 
correspondieutes aguas para bebida; de 
los baños minerales acidulo-carbónicos 
sin hierro con « sales preparadas a! 
efecto y sales dispuestas» para prepa­
rar la «bebida» de las fuentes más no­
tables de España y lo mismo de los 
«baños minerales acidulo-carbónicos 
con hierro,» y de los «baños minerales 
ferruginosos carbonatados» y de los 
«baños minerales salinos» y á más de 
los baños de Loeches y de todos sus 
correspondientes sales para preparar 
las bebidas, y allí pueden verse los por­
menores para evitarnos la repetición.

«Baños de mar en casa con las sales 
marinas naturales del Cantábrico,» ob ­
tenidas por Yarto Monzon, en el puer­
to de mar San Vicente la Barquera 
(Santander); de las aguas de alta mar y 
que no pueden «confundirse» con las 
«artificiales», además de que se dan 
gratis las «algas» ó «yerbas marinas,» 
que complementan el baño y son muy 
útiles en frotaciones á los bultos y c i­
catrices; paquete de un kilo para baño 
de adulto, 10 rs. y para niño, del pa­
quete dos ó tres baños, según edad y 
volumen, teniendo el baño de adulto 
de 12 á 16 arrobas de agua y se usan 
generalmente de 7 á21 baños. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.
B añ os salfurosoB  con eea tra d ís lm os ,

preparados los generales según la Far­
macopea Española y los especiales se­
gún los análisis de las respectivas fuen­
tes, están en botellas ó frascos, para 
un baño 8 rs. y «para bebida» que se 
usa en la época del baño y antes y des­
pués 4 rs., necesitaudo generalmente 
seis botellas para bebida y desde cinco 
á veinte y siete baños, y están dispues­
tos los más afamados «nacionalei:» y 
«extranjeros» y los nitrogenados sul­
furosos, como soD: los «baños sulfuro­
sos concentradísimos de Aifaro, Ara- 
mayona, Archena, Arechavaleta, Are- 
nosillo, Bañólas, Benimarrull, Betolú, 
Buyeres de Nava, Caídas de Buhi, Cal­
das de Cuntís, Carballino y Partovin, 
Carballo, Carratraca ó Ardales, Csrvera 
del Rio de Alhama, ChícUna, Chulills, 
Cortegada, Elorio, Escoriaza, Frailes y 
la Rivera, Fuente Alam o, Grávalos, 
Horcajo, Jarama de Aragón, Ledesma,. 
Liérganes, Lucainena fie las Torres, 
L u g o , Martas, Montemayor da Be- 
jar, Nuestra Señora de las Mercedes, 
Onlaneda y Alceda, Paracuellos de Gi- 
loca, Paterna de la Rivera y Gigonza, 
Prelo, Saliaetas de Novelda, San Juan 
de Azcoitia, San J uan de Campos, San­
ta Filomena de Gormillaz, San Vicens, 
Tiermas, Vilo y Buzas, Villaro, Villa- 
toya ó Fuentepodrida, Zaldivar ó Zal- 
dúa, Zujar, Benzalema ó Bazay los e x ­
tranjeros Bareges, Cauterest, Bonnes ó 
Aígues Bonnes, Aix-Lachapelle, Ba­
dén, Enghíen, y los nitrogenados sul­
furosos de La Puda (Oiesa y Esparra­
guera], £1 Molar, Santa Agueda, Fuen- 
tesanta de Gayanzos, Guarda Vieja, to­
dos á 8 rs. para el baño y á 4 rs. para

bebida: los niños, m itad, tercera ó 
cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volúmeu. Madrid, Pontejos, 6, 
botica. 2.;

Los «baños minerales acidulo-car - ar 
bonicos sin hierro concentradísimos» ó 
sean «sales minerales acídulo-carbó- 
nicas sin hierro» de Alange, Alhama d e 
Aragón, Caldas de Besaya 6 de B aci­
na, MoÜnar de Carranza, Segura de 
Aragón, Solan de Cabras y San Grego­
rio de Brozas, están dispuestos en ca­
jas para un baño 24 rs. y para bebida 
en cajas de 60 dósis de sales para pre*
Sarar 6J cuartillos del agua minera!,

0 rs. Se usan desde 5 á 9 bañes y una 
sola caja de soles para bebida: los n i­
ños mitad, tercera 6 cuarta parte de la 
caja en cada baño. Madrid, Pontejos, 6, 
botica.

Los «baños minerales acídulo-carbó­
nicos con hierro concentradísimos,» ó 
sean «sales mínero-acídulo-carbónicas 
con hierro,» de Alcantud, Hervideros 
de Fuensanta, Marmolejo, Navalpino 
y PuertoUano en la misma disposición 
y precios que los anteriores, y tam­
bién para Debida. Madrid, Pontejos, 6, 
botica.

Lo.s «baños minerales ferruginosos» 
carbonatados, de Fuencaliente, Grae- 
na, Lanjaron, Mala óMa)ahá,en lamís- 
ma disposición y precio que las ante­
riores y también para bebida.

Los «baños minerales salinos» ó sean 
«sales» para el bafio,- de Alhama de 
Granada, Alhama de Múrcia, Almería ó 
Sierra Alamilla, Alzóla ó Urberroaga 
Alzóla, Arnedillo, Arteijo, Bussot ó 
Cabeza de Oro, Caldas de Montbuy, 
Fitero (viejo ó nuevo), Fortuna, la 
Hermida, Saccdon ó Real sitio de la 
Isabela, Trillo ó Carlos III, están dis­
puestos eu cajas para un baño 20 rs , y 
se usan de 5 á 9 baños y en cajas de 
sales para bebida con 60 dósis para 60 
cuartillos del agua á 24 rs ; los niños la 
mitad, tercera ó cuarta parte de la ca­
ja para cada baño, según edad y vo­
lumen.

Los «baños salinos de Loeches» á 
16 rs. caja para un baño y 2 rs pa­
quete sales pura un cuartillo áe be­
bida. Madrid, Pontejos, 6, botica.
E x tra cto  d e  ce r v e z a  d ob le  y  amnrg^a.

Bebida tónica y atemperante por es- 
celeucia que reemplaza ventajosamente 
ártodas las cervezas nacionales y ex ­
tranjeras como el mejor digestivo esto­
macal que abre el apetito, corrobora, 
ayuda á la digestio.n, estingue las irri­
taciones del estómago y normaliza sus 
funciones, usada en la mesa de todos 
los que procuran buena digestión, en­
fermos, convalecientes y sanos. Es útil 
en la debilidad de estómago, desfalle­
cimiento, retortijones, inapetencia, d i­
gestiones difíciles, flatos, histerismo, 
tendencia al vómito y acedías, vahídos, 
irritaciones de estómago, ardores, sofo­
cación, sed, etc., alteraciones nerviosas.

Una cucliarada en un vaso de agua 
es la mejor cerveza, y se puede c?rgar 
más ó menos hasta tres cucharaduii por 
vaso, y beberse álas comidas en reem­
plazo del vino, cerveza y gaseosas, j  
beberse á todo pasto á cualquier hora, 
ya como tónico y digestivo, ya para 
combatir lo dicho, atemperar, apagar 
la sed,etc.

H i i d r l « ,  c » U «  d e  n á a i*
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Medicamentos nacionales de la  Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I zq ü ie r d ó . AÑO
Frasco, 4 rs , y la cerveza campesina 

concentrada para los mismos usos que 
el estracto, botella de cuartillo y me­
dio, 5 pesetas. Pontejo?, 6, botica.

A u t lg a s trá lg ic o  Mniilliio
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósi?, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estomago, tanto mejor cuanto 
más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles
Í  trastornos eslomac<les y nerviosos.

a dosis es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucarada, at accslarse y 
al levantarse, á ia conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, 0, botica.

V íldoras  autlgiiHti'úIglcas, 
de la Farmncia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
12 píldoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. liiupleadas con exceleute éxito 
fcü las gastralgias y dispepsias, y muy 
panicularmenio siempre que bay de­
macración ú consunción en el enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon • 
lejos, {>, botica.

AlitgDOsiii coutrlImtiTiiy
espumosa, antinerviosa, aromática, 
agradable, purgante, tónica estomacal, 
refrescante, antiflaluleutn, antibiliosa, 
antiácida, antigastráigica, antidi.spép- 
fiiea, anticólica, desobstruente, deriva­
tiva, antiapoplética, antiberpétíca. an­
tieruptiva, contra la comezón ó pica 
zon, la inapetencia, la jaqueca, el es­
treñimiento, ardores de la sangre é 
intestinos, histerismo, ictcrici.i, melan­
colía, obesidad, sustos, vahídos, vóm i­
tos, gastritis crónica é inflamación del 
estómago, gastrorrea ó catarro del es­
tómago, pituita gástrica, ó flema acuosa 
del estómago, piroxis ó ardores del es 
tóm ago.y también es diurética ó pro­
mueve la orina. Está compuesta la mag 
jiesia contributiva de productos sali­
nos y vegetales, composición exclusiva 
de Fernandez Izquierdo. Caja de odio 
onza.s, IG rs. Madrid, Pontejos, G. 

p o lv os  ga^ircroH ilc McKz. 
Equivalentes á 12 botellas de agua 

gaseosa. Caja con 12 dósis , G rs , y por 
4  rs, más se remite. Son sedantes de la 
inervación gástrica y atemperantes, re­
frescantes y antiácidos. Se usan á to­
das horas. Pontejos, ü, botica.
PolTO)* Kasiferoa lo x o n te s  do  S cd li lx

Cuja de doce dósis 10 rs, y por 4 rea­
les más se remite. «Purgante suave y 
sedante» de ia inervación gástrica, 
usado por los que paaeciendo del estó­
mago necesitan purgarse á menudo, sin 
irritarse, y á la vez calman ia inerva­
ción gástrica. Una dosis cada dos ó tres 
horas hasta presentarse las deposi­
ciones. Pontejos, G, botica.

AKTJCATARnAirS DELAS VIAS DIGESTIVAS 
É IKTESTISALES.

«nlcín mÍiié» 0-TCSetolcs de ^ a iilo .
Aledicamento eficacísimo y usado con 

gran éxito en los catarro» crónicos del 
estómago y de los intestinos, ulcera 
erónica del estómago, cáncer del esto­
mago, catarros crónicos de la faringe, 
de la garganta, «le las fauces, en los

infartos é inílamaciones del hígado, en 
la ictericia catarral, en el catarro de la 
laringe, coque'ueho, tráquea y de los 
bronquios, en la tisis pulraonal y tu ­
berculosis crónica del pulmón, catar­
ros de la vejiga, alioLto fétido ó feti­
dez, hemorroides, embarazo y empacho 
gástricos, estreñimiento, obstruccio 
nes, gota, vómiLo.'', etc.

Tiene acción decidida contra las in­
flamaciones, irritaciones, congestiones, 
aflujos anormales de las mucosas in­
ternas y de las visceras más importan­
tes á la vida, de los órganos dí Ja res­
piración, circulación, nutrición y defe­
cación, contra los liumci'es derramados 
en el organismo, tumores internos, le- 
Ihjaciones, auoma'ías, etc. Este medi­
camento ha hecho una revolución en 
la terapéutica.

La constancia en esta medicación 
consigue la curación de enfermedades 
que suelen abandonarse como incura­
bles. Caja, 20 rs. Ponlf-jos, G, botica.

r í l i l o r u s  dliirétiouH  Iil<!rn$;ogn<«.
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
lüs orinas y extingueo algunos obs- 
tácu'os de la retención, y aun en L 
iucoütinencia norttializan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es !;» causa de 
la anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando ia afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez la liidropesía y !a
aíecciou que ia produce. En las hincha­
zones son muy útiles. Cuja de iOJ pil­
doras, 24 rs ; con 4 más su reraile. Pon 
tejos, C, botica.

l*olvoH «lo lueto-ttisfato «le ca l.
Eflcaces en e! raquitismo, reblande­

cimiento do lo.s luiesos y de su testara;
prestan las sales térreas necesarias á
la solidez de los tejidos huesosos; en 
tonan y se adquiere solidez, robustez y 
nutrición perfecta. Caja con 18 dósis, 
8 rs., y coa 3 más se remite. Pontejos, 
6, botica.

Aledicammttotí <le Li*oa.
Tenemos también como inmejorables 

para los afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara 
Gas, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la'brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea> que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodatia» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su beiiéü- 
ca acción, y el irasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias 3’ urinarias» 
sino también para el flujo de los oidos 
y para itiyeecionar senos listulosos con 
supuración por carie.s, prestando in 
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una c u ­
charada en un vaso de agua le con 
rierte en «agua de brea usual dulcifi­
cada,» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas y

se loma sólo también tres ó cuatro ve­
ces al dia, y puede usarse á todo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando
convenga la acción del iodo ú la voz
que la brea, pues así carece de inconve- 
nienles el iodo y reúne grandes venta­
jas. El «jarabe de brea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos medi- 
CCS con éxito feliz en la «tos ferino,» 
«coqueluche ó tos nerviosa » siendo el 
mejor agente que se emplea para com­
batir la» loses de los niños, pues sobre 
que está indicado, carece de sustiinciae 
narcóticas y pueden tomar irapunemen- 
te cuanto quieran, y  sabida es la acción 
benéfica que tiene la brea sobre las vías 
digestivas. Pontejos, G, botica.

J a ra b e  de q u in a  rern i¡;lu o«0 )
de la Farmacia General Española de 
P. F. Izquierdo. Frasco con IG ouzas, 
16 rs. Trasparente, agradable y con dos 
granrs de hierro, nsimi'able por onza, 
íutiraamente combinado cou el priiici- 
pió tónico de la más selecta quina. Ks 
tónico, neurosténico, reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas enfer- 
inediides está 1 sostenidas por una debi 
lidíid general ó gástrica, ó falta de vi­
talidad en el organismo y en la sangre. 
I'lscelente para las cloróticas, ps.ra lo3 
tscrofulosoí', inapetentes y en las di- 
ge.stiones dil'íciles, vahidü.«, «-te. l’ ouli’- 
jos, (5, botica.

o o o
AXTICATAUIIALES DE I AS Vl.VS RESPlU.VTO­

MAS Y UUINARIAS.
J a m b o  «le trcn icn tliia  de iluiuii.
Escilante de las membranas mucosas 

y más especialmente de las urinariasy 
por lo tanto diurético, y útilísimo con­
tra los catarros pulmonares y para re­
tardar el reblandecimiento de los tií* 
bérculos en los tísicos, y algo laxante.

De uso e.'pecial en los caiairos de 1» 
vejig.i, en la diábetes, catarro pulmo­
nar, diarreas colicuativas, neuralgias, 
vermes inteslinv.les, cálculos biliarW 
hemotísis, etc. Es do grato sabor y aro­
ma. Precio, 8 rs. frasco. Pontejos, f'i 
botica.

Las g v ic tn s  d e  los  pcclioS)
que tanto molestan ó las recien pari­
das, se curan en tres días con la poma­
da contra las grietas de los pechos, 
frasco 8 rs.. y se evitan si dos meses 
antes del parto se usa el «Linimento 
preservativo de grietas,» pelos, poste­
mas, etc., frasco 10 rs. Pontejos, 6, bo­
tica.

liOH n lin orran a».
Se curan á las pocas unturas con el 

Bálsamo antihemorroidal, frasco 10 rs-, 
y las grietas del ano con ei ungüent»’, 
frasco 4 rs. Pontejos, 6, botica.

Ln8 berp ea .
Se curan cou la pomada anfciherpétí- 

ca, frasco 8 rs., y el Rob de 5 reales 
frasco, y si hay herpetismo los gruesos- 
Zarzaparrilla universal, frascos de 8, 
12 y 20 rs., y el Jarabe nogal iodado, 
frasco 16 rs. Pontejos, 6, botica.

L as b le n o rra g ia s ,
(vulgo purgaciones) se curan en po­
cos días cou la « Inyección antiblenor- 
rágica al iodo», frasco 20 rs- y tam­
bién con el «antiblenorrúgico infalible” 
en píldora?, caja 24 is. Que se remite 
por 4 rs. más. Pontejos, G, botica.
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R E S U M E N .

BEVISTA DE L A  SEM ANA.—La cárcel _m odelo.-Uua real 
orden. —Concarso cerrado.— Algo sobre higiene.— SECCION 
DE M ADRID.—¡Voces en el desierto! —Sobre la curabihdad 
dela .tísis .-R E V iS T A  F llA N C E S A .-E l Congreso de Cler- 
inont-Eerrand.— SECCION PRO FE SIO N A L.-A rreglo de par­
tidos médicos y hospitalidad domiciliaria y provincial.—SEC­
CION P R A C T IC A .—Clínien quirúrgica de _ la facnltad de me­
dicina do Valencia á cargo del Dr. D . Enrique Ferrer y V i- 
ñerta.-H IDROLO G IA M E D IC A .-L a  materia orgánica de 
los aguas minerales.—PRENSA M EDICA. —Sinonimia denlas 
materias colorantes animales.—Descortczniniento de las narices 
elefantiásicas.—Emplasto do doral.—P A R T E  O lIC IA L . 
Ministerio de la Gobernación.— tíflCíí® de Ia  falud. pú blica .^  
Estado sanitario de Madrid.— CT-óniro.-.-Fflcaíiííí.

REVISTA DE LA SEMANA.

La c .\r c e l  m o d e l o .— U n a  r e a l  o r d e n .— C o n c u r s o  
CERRADO.— A l g o  s o b r e  h i g i e n e .

Quizás tengan nuestros lectores noticia de la 
cárcel modelo que desde liace algún tiempo se 
piensa construir en esta coronada villa. Al fin, de­
cretada por las Cortes y  sancionada por el Rey, 
publicó el periódico oficial do uno do estos últi­
mos dias la ley en virtud de la cual se ha de pro­
ceder á su construcción sobre la base del sistema 
celular y  con capacidad para 1.000 presos. El ar­
ticulo 8.'’ dispone que se creará una junta de ins­
pección, vigilancia y  administración do las obra.s, 
de la cual han de formar parto dos médicos do la 
Academia de Madrid. A esta junta corresponde es­
tudiar las formas y  modelos de cárceles moder­
nas, y adoptar para el proyecto el orden conve­
niente dentro del sistema celular. Conocemos los 
nombres de los profesores por la Academia pro­
puestos—los reservamos hasta tanto que sea he­
cho su nombramiento— y estamos seguros que 
han de contribuir muy mucho, en cuanto alcancen 
sus fuerzas, á dotar á la provincia de una cárcel 
que haga innecesaria la repugnante pocilga que 
hoy ocupan los presos. De desear fuera que todos 
los trabajos se realizaran con la prontitud debida.

—La Oaceta ha publicado una real órdeu diri­
gida al gobernador de Orense, quien consultó al 
Gobierno sobre la inteligencia y  aplicación de los 
artículos 13,14 y  15 del reglamento de 26 do Ma­
yo de 1874, para la declaración de las exenciones 
físicas, respecto á los puntos siguientes;

1." Si en el primer reconocimiento de un mozo 
están conformes los médicos, y  se procede al se­
gundo por apelación de aquel, y  en este resulta 
divergencia, si debe verificarse el tercero, ó ha 
de tenerse por resolución definitiva el dictamen 
de los tres facultativos conformes en ambos tri­
bunales.

2.° Si dado caso de que se forme el torcer tri­
bunal, y no haya más que un médico militar dis­
ponible, debe este considerarse siempre como vo­
cal ü han de sortearse los tros.

Habiendo pasado esta consulta á informe de las 
secciones de Gobernación y  de Guerra y  Marina 
fiel Consejo de Estado, han acordado estas no mo* 
•dificar en lo más mínimo los precitados artículos, 
y  que deben aplicarse tal y  como so han dictado.

La falta de espacio nos impido publicar integra 
dicha real órdeu; pero baste á nuestros lectores 
sabor la resolución adoptada, que es el punto ver­
daderamente interesante.

—Como en otro lugar del periódico podrán ver 
nuestros favorecedores, se anuncian á concurso 
cerrado, con arreglo al reglamento vigente de 
baños y  aguas minero-medicinales, sesenta y  
tantas plazas de médico-directores que han de 
proveerse en breve plazo. El término para pre­
sentar las solicitudes y  la justificación de méritos 
os do 3D dias. Los aspirantes tienen derecho á 
señalar y obtener la plaza que indiquen entre las 
solicitadas. Las propuestas unipersonales deberá 
hacerlas el Real Consejo de Sanidad.

—En el Ayuntamiento de ceta córte parece que 
se tratan algunos de los muchos asuntos íntima­
mente relacionados con la salud pilblica, pues, 
según dicen los periódicos políticos, se piensa, por 
una parte, en construir un departamento especial 
para la limpieza de los despojos do las reses muer­
tas en el matadero, á fin de evitar lo repugnante y 
peligroso de tai espectáculo; y por otra, se ha diri- 
jido al gobernador de la provincia una comunica­
ción encareciendo la necesidad ele que so proceda 
á la clausura de dos de los ocho ó nuevo cemen­
terios que rodean la capital, por no reunir las con­
diciones que las leyes exijen respecto á situación, 
elevación de tapias, aglomeración do cadáveres, 
escaso número de nichos, mala ventilación do las 
galerías, mala calidad del terreno, etc., etc. ¡Ahí 
es nada las pésimas condiciones que reúnen esos 
focos constantes de emanaciones insalubres y  de 
miasmas engendradores de tantos males! ¿Se hará 
algo en el sentido que indica la comunicación? La 
suprema ley lo reclama; no ceje pues el Ayun­
tamiento en su humanitaria empresa, que, siso  
encuentra con ánimos para ello, es muy largo el 
camino que le toca recorrer. El agradecimiento 
de muchas sucesivas generaciones, si se haca 
algo serio y  bien meditado sobre este punto, será 
la corona que ceñirá la frente de los actuales con­
cejales.

D e c io  Ga r l a n .
S7
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;YOCES EN EL DESIERTO!

0 0 9  saeios dcl O obierao sobre dentistas.

SEGUNDO ARTICULO.

Sí el real decreto de 4 de Junio de 187o fue po­
co meditado y ofrece claros indicios de haberse de­
bido á una complacencia de esas que tan poco hon­
ran á los condescendientes gobiernos, según dejamos 
en el primero de estos artículos probado, la real 
orden de 28 de Mayo último, que le sirve de digno 
complemento y remate, revelad más desconsolador 
desconcierto en la administración sanitaria de nues­
tro país. El favoritismo aparece en tan triste docu­
mento en toda su vergonzosa desnudez, significan­
do de paso grandísimo olvido ó desconocimiento in­
creíble del ramo de sanidad.

¿Cómo ha podido dejarse de advertir en el centro 
directivo correspondiente que hay en España— 
buena ó mala, completa ó incompleta, al nivel ó no 
de los conocimientos del dia—una ley de sanidad 
en que se comprende y encierra el sistema entero 
del ramo, y se asignan sus funciones y movimientos 
á cada rueda de la máquina sanitaria? ¿Cómo ha 
dejado de advertirse que por una simple real orden, 
sin oir siquiera al Cuerpo superior consultivo de 
sanidad, no podia intercalarse en aquella maqui­
naria, armónica y bien concertada, una pieza tan 
estravagante, tan irregular y perturbadora?

¿Acaso se ignoraba que ha creado la ley, por su 
artículo 60, con el nombre de Subdelegados de Sa­
nidad, unos funcionarios respetables por muchos tí­
tulos, a quienes están encomendadas las principales 
funciones que se atribuyen á los inmodestos dentis­
tas que han querido engalanarse con los títulos de 
Inspector y de Suhinspectores'i ¿Se desconocía que 
estos antiguos subdelegados vienen rigiéndose por 
un reglamento, redactado otro tiempo por la cor­
poración competente previo un detenido estudio, 
aun cuando reclame en el dia profundas modifica­
ciones?

Además, si alguna reforma conviene introducir 
eu la ley, dispóngase otra, y preséntese por el Go­
bierno al poder legislativo; que no es tan urgente 
contener las intrusiones en el arto del dentista, y 
íalta toda razón para solicitar que se las oponga 
coto por quien reconoce como buenos (art. 10 del 
decreto de 4 de Junio de 1S75) los conocimientos 
de los que están ejerciendo sin autorización ;legal.

Por otra parte, ¿cómo es que aquí, donde tan des­
cuidado yace cuanto concierne á la salud pública, se 
fija la atención preferentemente en la policía de los 
dentistas, dejando en tanto que el charlatanismo y

' la estafa comprometan sin cesar la vida y se apo* 
! derea de la fortuna de innumerables atribuladas 
; personas? ¿Se presume realizar por ese camino la 
I mira elevada de disminuir la mortalidad, obtenien­

do de paso generaciones más robustas, rebajando el 
número de inválidos para el trabajo, y acrecentando 
consiguientemente la riqueza y el poderío de la 
nación?

Cuando se carece de uno ó dos inspectores gene­
rales de Sanidad, activos, celosos é inteligentes; de 
inspectores provinciales, y de subinspectores ó 
subdelegados de partido que con esmero cuiden del 
servicio del país, estudiando las endemias y las epi­
demias para formar con el tiempo la topografía mé­
dica de cada distrito y trazar al cabo el mapa sani­
tario de España; cuando la vacunación se hace des­
ordenadamente y como al acaso en cada provincia; 
cuando realmente no hay sanidad marítima fuera 
del presupuesto; cuando el ejercicio de las profesio­
nes médicas se halla sin reglamentar, y avergüenza 
cada dia al Gobierno la última plana de los perió­
dicos, ¿no se ha encontrado cosa más digna de fijar 
su atención que esa de favorecer las miras de unos 
cuantos dentistas? ¿Es esto sério, ni digno?

Una de las primeras consecuencias que tan pe­
regrina disposición debería tener, si aquí se hiciera
caso de algo, sería la de renunciar sus cargos
subdelegados, que ven invadidas las atribuciones 
que les ha dado la ley y menguado su prestigio, 
sobre encontrarse olvidados y desatendidos.

Tras de estas consideraciones generales que de 
pronto nos han ocurrido, y dejando aparte otras 
varias, procede examinar las atribuciones que tan 
generosamente ha regalado nuestra administracioD 
sanitaria á esos excelsos funcionarios de su creación 
semi-fantástica.

En primer lugar el llamado inspector de la pro­
fesión del dentista y los subinspectores deberán ser, 
conforme el art. l.° de la real orden que nos ocupa, 
profesores ddramo,.. ¿Y por qué no ha de poder 
desempeñar esos cargos todo médico-cirujano? ¿O 
tal vez se cree en el ministerio de la Gobernación 
que no es lícito ejercer, cómo y cutxndo quiera, 
arte de dentista, no digamos á todo médico-cirujano, 
sin necesidad de título especial, sino á todo cirujano 
y aun á todo ministrante ó practicante dentro de 1* 
órbita que á estos señala su título profesional? A 
ello se propende, y con toda claridad se advierte; 
pero las clases facultativas no consentirán, nopu®' 
den consentir, usurpación tan insensata é ilegal.

Veamos ahora cuáles son las atribuciones que se 
pretende otorgar á estas siogulares autoridades 
dentarias'.

1.® Vigilar para que ningún práctico ejerza la 
profesión del dentista sin el correspondiente título.
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—iQué se entiende por práctico, y qué por el cor­
respondiente titulo? En buen hora que no ejerza 
(̂ uien no se halle autorizado por su título para ello, 
mas en primer lugar repetimos lo dicho antes, aña­
diendo que ese cuidado atañe á los subdelegados 
médicos de sanidad. Y  si por práctico se entiende 
al intruso... ¡qué ejemplo!

2. " Examinar los títulos de los profesores den­
tistas cuando lo tuvieren por conveniente, reoo' 
giendo los de aquellos que fallezcan. Pero no 
quedan autorizados para examinar ni aun los de los 
ministrantes y practicantes, y si fueren a pedírselos, 
de presumir es que les envíen muy en hora mala.
Además que todo esto se reduce á pura teoría: 
aunque se llamen inspectores y subinspectores (con 
categoría, si se les quiere conceder, de jefes supe­
riores de administración que ahora á todo el mundo 
se otorga y que desde luego reclamamos para ellos) 
estén segurísimos de que su autoridad rodara con 
frecuencia por los suelos.

3. ® Abrir listas generales y nominales de los 
profesores que haya. Esto sí, podrán formar, facilisi- 
rnamente y con entero desembarazo, las listas que 
gusten.

4 . ® Poner en conocimiento del juzgado corres- 
pondiente o de los funcionarios del orden fiscal, el 
nombre y apellido, domicilio y profesión del sugeto 
que por delito ó falta cometida consideren respon­
sable con arreglo á lo prevfoido en los artículos 
351, 352, 354 y 591 del Código penal.

Es decir, que se erigen en agentes fiscales para 
indaí'ar quién elabora, con autorización ó sin ella, 
productos químicos que puedan causar estragos, 
quién los espende o los suministra sin cumplir con 
las formalidades prescritas en los reglamentos, etc. 
Aquí tenemos á nuestros profesores de odontología 
Convertidos, no ya solamente en subdelegados de far­
macia, que eso es muy poco honroso para ellos, sino 
cu denunciadores de delitos que se penan con arres­
to mayor y una buena multa. ¡No faltaba otra cosa a 
U asendereada clase farmacéutica!

Y  ¿qué tienen que ver los dentarios, dirán algu­
nos, con todas estas atribuciones inquisitoriales? 
iQué les importa que se elaboren o vendan sustan­
cias nocivas á la salud?

Quien así discurra echa al olvido que hay en el 
mundo específicos, odontinas, colutorios, elixires, 
opiatas, dentífricos y demás que ellos se permiten 
confeccionar y vender, libremente y á buen precio, 
contraviniendo á las leyes penales de que pretenden 
erigirse en defensores con la más encantadora j nía 
jestuosa formalidad, como quien dice d înspeciores 
ó ¡Ved aquí, como en tantas otras
cosas, á este picaro mundo patas arriba ó al revés! 
Sa vez de perseguirles á ellos los subdelegados far­

macéuticos, con razón y perfecto derecho, se pro­
ponen echar á los farmacéuticos y aun á sus practi­
cantes á presidio... ¡Y la administración accede, tau 
frescachona y formal, á estas singularísimas y enor­
mes pretensiones! Por lo que hace al art. 591 ya ve­
rán en lo que para.

5.® Organizar un dispensario de su especialidad 
para los pobres... En hora buena: pero la caridad no 
ha menester que la autorice el Gobierno. Mas el caso 
es que en Madrid ha de proporcionar la farmacia del 
Hospital de la Princesa los remedios que sean nece­
sarios para el tratamiento de los accidentes de su es­
pecialidad... ¡Ah! Y  ¿cuáles son los accidentes de su 
especialidad? ¿Se trata de cualquiera enfermedad 
de la boca ó sólo de los accidentes, esto es, de aque­
llas enfermedades que sobrevienen repentina é ino­
pinadamente? ¡Vaya usted á averiguarlo! Lo que 
desde luego se adivina es que, por un singularísimo 
privilegio, se pone la farmacia de ese establecimien­
to benéfico á disposición del inspector general den­
tario. ¡Así nos gusta! Los favores no han de ha­
cerse á medias.

Ahora bien, ¿estará el Gobierno dispuesto á hacer 
idéntica concesión á cualquier otro especialista, so­
bre todo si se consagra al tratamiento de dolencias 
más graves y temibles que las de la boca, cuando 
lio salen de la esfera de la odontología ? Si fuere asi, 
fácilmente podremos ver al hospital de la Princesa 
convertido en merienda negros, y en contrario 
caso ¿por qué ese privilegio en una época como esta 
de igualdad y de fraternidad, dulcísimas? Y  nada 
quei^mos decir de las oficinaB de farmacia provin­
ciales y municipales, porque buen cuidado tendráu 
las Diputaciones y Municipios de poner oportuno 
correctivo.

Nos hemos reducido, por ahora, á desflorar el 
asunto, presentando las brevísimas consideraciones 
que preceden, mas prometiendo tratarle con la ex­
tensión que merece si fuere preciso.

Y  lio vayau á suponer los reformadores en mate­
ria de enseñanza y de sanidad—volvemos á repe­
tirlo—que dejamos de estimar conveniente que 
en las escuelas de medicina se enseñe el arte del 
dentista, ni tampoco que á sus cultivadores se les 
otorguen las consideraciones que son debida.s aun á 
la más humilde carrera profesional Nada de eso: 
queremos una enseñanza bien entendida de ese arte, 
y para los que le profesan igual protección en su 
ejercicio que pava las domas clases facultativas. Lo 

i que no queremos es que para adoptar medidas como 
i estas que hemos censurado, se proceda ligera y ca- 
I prichosamente, atendiendo á miras personales, y con 
I olvido completo de los intereses públicos y de otras
- atendibles consideracion'es.
 ̂ Conocidos la inteligencia y buen deseo del dis-
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tinguido funcionario que tiene bajo su dirección los 
ramos de Beneficencia y Sanidad, nos prometemos 
que dicha Real orden de 28 de Mayo sufrirá modi­
ficación bastante profunda para hacerla compatible 
con la Organización sanitaria actual, ó lo que fuera 
más sencillo, quedará como embalsamada en ese ce­
menterio de disposiciones administrativas, inobser­
vadas o echadas en olvido, que llaman la Gaceta.

Db. S o m o z a .

SOBRE LA CÜRÁBILIDAD DE LA TISIS.

Sr. D. Frakcisco Aguado y  Morari.
Muy sofior mió y estimado comprofesor y amigo: Soy 

franco ó ingénuo por naturaleza, hasta la imprudencia mu­
chas veces, y sufro cuando alguna circunstancia me impide 
declarar lo que siento y conozco, aunque jamás fuerza al­
guna, por poderosa que sea, me har<á decir lo contrario de 
lo que conozco y siento, ni mucho menos obrar contra lo 
que dictan la razón y mi conciencia. Por oso rindo culto á 
la libertad verdadera; por eso también he sufrido cruel y 
amarga persecución. Siento este antecedente para que 
me permita V. decirle, con mi franqueza característica, la 
primera imprpion que me lia hecho el bien escrito articulo 
referente á mi persona, que, bajo el título Una observa­
ción, ha tenido V. á bien dirigirme. Eso si, empero, esti­
mado amigo, nunca tolero á mi carácter franco que llegue 
á lastimar en lo más mínimo a la persona á quien me dirijo, 
porque para mí torta persona es sagrada é inviolable. Así, 
pues, no vea V. en nioguna de mis palabras la más imper­
ceptible intención de inferirle ninguna ofensa por esquisita 
que sea su susceptibilidad. Me felicito cordialmeutc de ha­
ber escrito mi artículo permiliénrtome aquellas ligeras ob­
servaciones sobre la curabiüdad de la tisis (monstruo 
terrible que siempre me impone), porque me ha propor­
cionado la amistad de V. que, créalo, acepto y estimo 
con toda mi alma, ofreciendo á V. la mia, que si bien in­
significante por su poco valor, es de mucho peso por su 
lealtad y porque es la espresion viva del sentimiento 
¡amistadí

l'rancamente, pues, Sr. Aguado, la primera impresión 
que me jrodujo la lectura de su bien acabado ó instructivo 
articulo me fué, no sé si sabré esplicarme, me fué, no diré 
desagradable, pero me sorprendió sobre manera, me causó 
un no so qué que casi me hizo daño; me pareció, en fin, 
dígolo con franqueza, me pareció que V. se burlaba de 
mí, y estuve fluctuando un buen rato entre esta idea y la 
circunstancia de no haberle dado el menor motivo para 
que V. so divirtiese á mi costa. Porque, decía para mí, yo' 
([uo CE nada me he distinguido; que no debo á las bondades 
(le Dios sino la muy humilde inteligencia que lo plugo 
darme, que nunca ho creído elevarme un dedo sobre las 
medianías; que estoy convencidísimo (so lo juraría á usted 
SI fuese amigo del juramento) de que cualquiera comprofe­
sor que so proponga escribir lo desempeñaría lo menos tan 
bien como yo. así en el fondo como en la forma: ¿cómo pue­
do merecer estos exagerados elogios que con tanta prortiga- 
idad me regala uua pert-ona que demuestra poseer un rec­

to criterio como el Sr. Aguado? Prevenido, sin embargo, 
desque la formalidad de un buen compañero, con las buenas 
doies de otro órden reveladas en los escritos de V., juuta- 
monte con el tono moderado de mi humilde escrito, no se 
avenían con una burla tan intempestiva, procuré dominar­
me llamando a la reflexión para que ocupase el lugar del
primi intuilus, en lenguaje escolástico; y volví á leer 
con calma mi referido artículo y el de V. Entonces adquirí 
el firme convencimiento de la sinceridad do sus elogios de­
bida ú su buena fe y á su estremada benevolencia.

Si, estimado comprofesor, creo firmemente que sus á 
gios son sinceros; lo creo con la misma firmeza quebai 
ningún titulo los merezco, sin incurrir con esta confesi 
ingenua eu el defecto de los que, enamorados de sí mismo 
se deprimen para que otros les levanten, á cuyo defet 
llamo yo hipocresía del orgullo, ó de la vanidad, quesiei 
pre es del género tonto. Dejemos ya de hablar de mi h 
milde personalidad, después de dar á V. un mar de graei 
por sus bondades y de suplicarle que rectifique su juic 
sobre mis escasas facultades y mis modestos escritos, ye: 
tremos, así como en conversación amistosa, en el puntee 
cuestión de la curabilidad de la tisis, sujetando nuesíi 
atención á la acepción ó sentido filosófico de la palali- 
posibilidad an sus vQ\&cionQS con la probabilidad y . 
certeza y con el valor que la lógica concede a su estudio, 
aplicación, sin desatender al mismo tiempo el valor ó sec 
tido del transeat de mi anterior artículo.

Antes, empero, estoy en el deber do suplicar á losiiuj 
trados Sres. Director y Redactores del científico Siglí 
Médico, sean condescendientes con la molestia que talví 
les cause si soy algo difuso, aunque procuraré ser lo mi 
breve posible; y también pido á V., estimable compañero 
un poco de indulgencia.

No soy un médico casi viejo, sino ya muy viejo. 
decir a V. que fui condiscípulo de mi antiguo amigo 
Serapio Escolar y Morales, consultáudonos mutuameni; 
nuestros primeros ensayos, y que deploro vivamente ¡i 
muerte de persona tan instruida, tan modesta y do oír* 
bellísimas condiciones, así intelectuales como de sentimie:'
to que adornaban á mi buen amigo..... ; pues con UDt'
años (28) de ejercicio, á pesar de que felizmente hace i' 
que no ejerzo, pocas, poquísimas tisis he visto curadas. Y" 
abandonaba á mis pobres predestinados; y no me cruzat* 
de brazos; y no contemplaba impasible los sufrimientos áf 
aquellas interesantes víctimas, puestas en capilla por mesí̂  
y aun años; y no me encogía de hombros recordando' 
fanático está escrito, sino que luchaba, disputaba la preí* 
á la fatalidad, meditaba, consultaba, ensayaba; pero aosT' 
gamento desesperado veía caer sobro mí la terrible derr®** 
que temía. ¿Dejaré por eso de felicitarme por los pocos cJ' 
sos afortuaados que he obtenido? ¿Perderé par eso las f"' 
peranzas de que se encuentre un dia un medio seguro! 
salvación? ¿Dejaría por eso do luchar con todas mis fuerP 
y de disputar á brazo partido á la muerte la víctima qucí' 
preparara á arrebatarme? ¿Censuraré por eso, ni con 
suave y mucho menos agresivo trataré con insultante deí' 
den; negaré la aptitud, la veracidad ni el crédito á niDg'*' 
no de mis comprofesores sólo porque abrigue mayores coS' 
fianzas que las mias. aunque en mi interior las tuviese 
dulces ilusiones, por utopias? Eso nó, nunca. Jamás O- 
permitiré semejante.....ultraje: démosle su nombre.

Ahora entremos eu materia, amigablemente.
¡Ah, amigo mió, qué cuestión ha suscitailo V.!
¡La posibilidad! Posible es todo lo que no se opon®* 

las eternas y matemáticas leyes impuestas por Dios á i* 
naturaleza, todo lo que no es diametralmente opuesW ® 
la razón; y con muchísima frecuencia, uo obstante, teaC' 
mos ciertos hechos por imposibles; ¡oh, eso es imposible' 
esclama todo el mundo; con todo, ahí está el hecho real'' 
zado y todo el mundo enmudece. So presoutau miIleDe= 
de casos del mismo órden dol hecho realizado, y o® 
realiza en ninguno. ¿Por qué? ¿Cómo? Ahí está el misterio- 
¿Quién es capaz do penetrar en él y descorrer el velo 
lo hace tal misterio? No hace muchos dias que, hablaudo 
con el ilustradísimo estomatólogo de Barcelona, el doctor 
Bruguera y Martí, precisamente sobre curabiUdades á pr* 
mera vista imposibles de tisis, me citó el caso de una sono­
ra (no lo detallo por si mi amigo el Dr. Bruguera trata d¿ 
publicarlo por ser suyo y suyo el derecho) que arrojó saD' 
gro por libras; que apenas pedia respirar; con una toscoD' 
tiQua y espuicion do puro pus; con grandes cavernas pn) 
mouales reveladas por la percusión y la auscultación; sio 
voz; con abundantes sudores colicuativos y diarrea contí' 
uua; coa fiebre alta y galor urente repulsivo; siu fuerzas
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para levantarse por sí sola do la cama; en fin, era una mo­
mia, á la que pronosticaron una muerto pronta y segura 
cuantos médicos la vieron, que no fueron pocos. Pues esa 
mujer curó, y aun vive sana y robusta, habiendo excitado 
su resurrección miles de persignaciones. ¿Podemos inferir 
de ese caso y los demás vistos por V., por mí y por otros 
profesores, la curabilidad de la tisis? Ño señor. ¿Su posi­
bilidad de curar en condiciones dadas que nadie conoce, 
ni sabe esplicar, ni puede comprender, que constituyen 
casos eseepcionales que imponen á todo módico el sagrado 
deber de trabajar siempre y no desmayar nunca, aunque 
no pueda darse razón de un feliz resultado entre millones 
de desgraciados? Sí, y ahí está la diferencia.

Tampoco podemos prescindir de un poderosísimo ele­
mento que, poniéndose al lado de la posibilidad y frecuen­
temente en aparente lucha con la razón, hace que se rea-
lizen hechos tenidos por imposibles por esa grande y su­
blime facultad; elemento absolutamente necesario, así en 
el individuo ó en la pura personalidad, como en el urden 
social, en cuyos órdenes, funcionando las fuerzas natura­
les, es un elemento natural á la vez que necesario; pero 
que en otro órden superior, aunque de existencia y aspira­
ciones naturales, so aíirma estar sobre la razón, mas nun­
ca contra la razón;'y, sin embargo, hay ciertos hechos...; 
pero no entremos en terreno resbaladizo. Ese gran ele­
mento es la Fi£, sobro la cual me podría ostender mucho 
sin moverme del punto de nuestra conversación, si no te­
miera hacerme excesivamente difuso.

Parémonos ahora en la palabra posibilidad. Que yo se­
pa, ningún filósofo ha hecho un estudio tan profundo y de­
tenido sobre esa palabra y su idea en sus relaciones con 
todos los estados del juicio, ora so las tome objetivamente, 
ora sujetivamente , como Gravesande; por cuya razón rae 
permitirá V. traduzca literalmente su texto. Dice así: «Pue­
de verse, por lo que acabamos de decir (solire la eviden- 
dencia, la probabilidad, la ignorancia, la ciencia, la per­
suasión, etc., y sus relaciones), que la probabilidad no so 
rollore á las mismas cosas, sino al conocimiento que de ellas 
tenemos, pudiéndosela considerar como una cantidad que 
va creciendo desde el más ínflmo grado del conocimiento 
hasta la persuasión completa... La prueba de la posibili­
dad de la cuestión que examinamos, correspondo á la ma­
teria de la probabilidad; pues que lo primero que nos im­
porta determinar en relación con todo lo que deseamos 
conocer, es saber si esto es posible. De aqui que la simple 
posibilidad forma el primer grado do probabilidad, pero 
el menor de todos los grados , el más pequeño de cuantos 
so pueden designar.» (Así so dice con mucha exactitud quo 
no todo lo posible es probable) «lié aquí por qué en la prác­
tica el simple conocimiento de la posibilidad se confunde 
con la ignorancia, aunque propiamente hablando difiere 
de la ignorancia perfecta por la cual la misma posibi­
lidad es incierta. Algunas veces so deduce la probabilidad 
do la consideración de la misma cosa, y otras veces de la 
probabilidad dcl argumento sobre el quo se funda la aser­
ción emitida. »

Si no me detuviese el temor de ser pesado , apreciable 
compañero, haría aquí un buen número de aplicaciones que 
me ocurren; pero su buen criterio suplirá mi silencio, por­
que las comprenderá al momento mejor que yo.

Ahora bien: el que sean curables, dice V ., la inmensa 
mayoría de tisis no quiere decir que se cure esa inmen­
sa mayoría. Estamos completamente conformes, porque 
nunca, según prescribe la lógica al tratar de la hipótesis 
ó de todo lo que sólo es hipotético, nunca del puede ser 
debe afirmarse que es.

Sin embargo, si esas tisis son curables y no se curan; 
esto es , si tienen la posibilidad y esta no se efectúa , será 
porque una condición, una circunstancia, una cosa, un quid 
se opondrá á su curación, y por lo mismo le quitará osa 
posibilidad, osa curabilidad, ya no será curable; luego no 
efectuándose la curación, sea por lo que fuere, por eso quul 
desconocido que lo ha quitado la potencia impidiendo quo 
ésta pase á acto , queda do hecho anulada la curabilidad;

luego ya no puede entrar en la categoría do las tisis cura- 
rabies. Es, además un axioma que quidquid redpilur ad 
modxim recipientis recipitur; pero este modum os por lo 
común ó casi siempre desconocido; y como hasta ahora, 
por desgracia, es la regla general la muerte de los enfer­
mos do tisis y su curaciun una cscepcion rara,' h priori no 
puede afirmarse la cur:ú)ilidad del infeliz presa de esa fiera.

No atribuyo á V. lo contrario de esta argumentación, 
nó, es sólo mi manera de raciocinar; tampoco, repito, de­
be ser motivo de desmayar y de cejar en nuestro humani­
tario propósito, sino al contrario, debemos luchar siempre, 
porque un solo enfermo que se salvo por los esfuerzos de la 
ciencia, será una grande victoria que condecorará nuestra 
conciencia con una satisfacción inmensa que es la mejor 
cruz para el verdadero médico, así como le sería poco sa­
tisfactorio el admitir la curabilidad de algunas ó de mu­
chas, ó de todas las tisis, y no poder lograr la curación 
do ninguna por más que hubiese agotado todo el arsenal 
terapéutico empírico y reflejo ó científico. Es muy triste, y 
por desgracia frecuentemente cierto, aquel dicho epigra­
mático de (zgri cxirantur in libris ct morinntur in 
lectis.

Luego después me pregunta V. si pasa, por lo menos para 
mí, que la más frecuente de ambas tisis es la caseosa; esto 
es, me pide V. la aplicación de mi transeat.

Eso es lo que yo no sé, estimado compañero, y creo 
dificilísimo determinar aunque so estableciese una rigorosa 
estadística, llevada con exactitud por todos los módicos. 
Por eso y por razones de diagnóstico, de circunstancias in­
dividuales, de condiciones climatológicas y otras y otras, 
precedia á mi transeat un «aunque habria mucho quo dc-_ 
cir,»comO quien dice: dejémosla pasar, no disputemos 
sobre ella.

Además, cuando yo ejercía la profesión no se conocía la 
tisis caseosa, á lo menos yo ignoraba su existencia; para 
mi, como para los comprofesores de entonces y para los au­
tores que consultaba, que algunos eran, no había más tisis 
que las tuberculosas y alguna que otra debida á bronquitis 
ó pulmonías crónicas ó descuidadas en sus principios; y 
aun observé que constipados doscuLdados en su principio 
conducían casi irremisiblemente á una indudable tubercu­
losis. Por eso temía y temo aun á los resfriados que so 
desprecian, por robusto que sea el enfermo. Si, pues, lu 
tisis caseosa es de moderna creación ó descubrimiento, 
dificilísimo, en mi concepto, ha do sor el determinar quo 
forma la inmensa raajmría de esa familia neroniana.

En fin, apreciable Sr. Aguado, ¿qué importa d  decir con 
humanitaria fruición: son curables tales tisis si curan tan 
pocas? Siempre existirá una repugnante antítesis mientras 
no podamos decir con orgullo: se curan casi todas; es de­
cir, que sea su terminación ó su necrología al revés -de lo 
que es ahora, que son los votos que, como V., hago yo de 
lo íntimo del corazón. Ojalá quo V. y yo los veamos cum­
plidos. ¡Qué satisfacción sería la nuestra, y la do todos 
nuestros compañeros!

Escriba V., amigo mío, sus observaciones en d  ilustra­
do S iglo  M édico, ya que ejerce V. en tan dilatado hori­
zonte, y con satisfacción suma las leeré en esto mi retiro y 
humilde casa de V.

Acepto con mucho gusto su generosa amistad, y en 
prueba de que le ofrezco la mía leal, ingenua é íntima, es 
mi resolución de escribir á V. privadamente, abriéndolo 
mi pecho así que sepa cómo re lo dirijen las cartas, quo 
espero tendrá V. la bonlad de participármelo.

Entre tanto, y suplicando á V. y á los señores Director 
y Redactores do E l S iglo  M é d ic o , todos amigos á quie­
nes aprecio mucho, dispensen mi pesadez, es de V. afectí­
simo compañero y buen amigo Q. B. S. M.

Francisco Castellví v Pallarés.
Gerona, Julio 187G.
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REVISTA FRANCESA.

£1  Congreso de Clermont-IFcrrand.

El acontecimiento científico más importante que puede 
ocuparnos al revisar el movimiento intelectual do la vecina 
república, es, sin duda alguna, la reunión que acaba de 
efectuarse en Clermont-Ferrand por la A sociación  fran­
cesa para el progreso de las ciencias. Esta es, como sa­
ben nuestros lectores, la quinta vez que se congrega esta 
importante A sociación , á la que pertenecen los hombres 
más eminentes, los obreros más laboriosos del adelanto 
científico; fundada á imitación de la que en Inglaterra 
existe bajo un nombre semejante, ha ido en cada una de 
sus reuniones mostrándose más i oderosa, y animada de ac­
tividad más creciente, y con completa seguridad puedo 
afirmarse que en sus anales habrá de figurar en muy pre­
ferente lugar la relación de las sesiones que acalca de cele­
brar en la pátria de lilas Pascal, al mismo tiempo que 
podrá presentar como uno do sus más señalados timbres el 
do la creación del observatorio que á sus espensas ha cons­
truido en el Puy-de-Duinc, sitio que á su escelente situa­
ción reúne el recuerdo inapreciable de haber sido en donde 
haco dos siglos demostraba Pascal el peso del aíre.

El secretario general, M. Cornu, ha leído una memorii 
relativa al aspecto y marcha de la Asociación, y especial­
mente destinada á resumir concisamente la historia do la 
última reunión que se efectuó en Nautes. Por más que 
este trabajo, que íntegro tenemos ú la vista, sea intere­
sante, creemos nos será perdonado el no reproducirle, y 
aun ni siquiera el analizarlo estensamente, en gracia á la 
escasez del espacio de que disponemos, y á no ser directa 
ni mediatamente importante para los lectores ospaiiolns 
los asuntos que en el se tratan.

No haremos lo mismo con el discurso pronunciado en la 
«esion inaugural por M. Dumas, el eminente químico que 
representa en la época actual una de las glorias más firmes 
é innegables de la ciencia. En este discui’so domina un es­
píritu tan levantado y digno , sirviéndose de un estilo tan 
sencillo y lleno de atractivo, que esperamos nos ssrá per­
mitido el estructar algunos desús más principales párrafos.

En el exordio pinta las impresiones personales que en la 
primer exposición universal esperimentára, al hacer com­
paraciones entre los resultados obtenidos por los diferentes 
países en el cultivo de las ciencias, según el procedimiento 
al que en cada uno se duba preferencia: esta descripción lo 
sirve de motivo para hacer resaltar la importancia que 
tiene el estudio de la ciencia, hecho de un modo general 
y  casi abstracto, para luego encontrar sus aplicaciones á la 
industria; cita la gráfica frase con (¡uo uno de los presiden­
tes del jurado resumía el análisis do las causas, por las 
que al obtener Francia sobre las demás naciones la prefe­
rencia, representaba la victoria de la ciencia sobro la prác­
tica: •^Inglaterra se ha equivocado, la ciencia es dine­
ro , no hemos hecho aun lo bastante por ella ; im item os 
(i Francia.

Desde entonces acá la Gran Bretaña reformó su ense­
ñanza, aprovechando aquella lección que con hidalguía re­
cibió, y todos saben lo que la ciencia inglesa ha llegado á 
hacer, y lo firmemonto quo ha sabido dar á su vez ejem­
plo á los demás pueblos, por medio do actos entre los quo 
es quizás el más elocuente el de la creación de su A socia­
ción para el adelanto de las ciencias. La creación do es­
ta Sociedad importantísima ocupa algunos párrafos del 
discurso que analizamos, pero entro ellos son interesantes 
los siguientes, en que puede verse, si necesidad hubiera 
do ello, el rumbo que siguen los asuntos y la poderosa 
energía que tiene la iniciativa individual en aquel país pri­
vilegiado.

«Nada recibo del presupuesto esta Sociedad, dice Du­
mas; apoyándose únicamente en la iniciativa privada, 
reúno en un haz común la aristocracia do la ciencia con 
Ja de lá sangre y la do la fortuna, haciende do este modo

concurrir hacia un mismo objeto las aspiraciones desinte­
resadas de los sabios, los previsores cálculos de los indus­
triales y la buena voluntad do los hombres de Estado.

"A l lado de los profesores do sus universidades, en In­
glaterra figuran en las listas de la A sociación  británica  
los nombres do todos los representantes de las familias 
más antiguas; para presidirla, alternan los miembros do la 
Cámara de los lores con los maestros de la ciencia. El 
príncipe Alberto, alejado de la política por las leyes del país 
quo lo había adoptado, dando un ejemplo digno de imita­
ción, tomaba parte activa en los trabajos de la Sociedad; 
desde su llegada á Inglaterra puso á su servicio el presti­
gio de su posición, y por justa reciprocidad recibía el be­
neficio de una cordial popularidad. De esto modo conserva, 
en esta república aristocrática, la antigua nobleza inglesa 
su autoridad sobre la opioiou, acostumbrada á verla ou las 
primeras filas cuando se trata del engrandecimiento del 
país, al fronte do los ejércitos en los campos de batalla, 
mandando las flotas en los combates del mar. impidiendo 
el comercio al extranjero, provocando con su ejemplo los 
progresos do la agricultura, suscitando con sus capitales 
las novedades do la industria, ilustrando coa sus trabajos 
personales las especulaciones do la cipiicia pura y dando 
en todo constante ejemplo de laboriosidad, ontusia.smo y 
patriotismo.»

Después de este envidialilc cuadro, traza el eminente 
sabio la historia de la ciencia francesa en el período de 
crítica importancia en quo él ha podido observarla y al 
considerar lo necesario que es el descentralizar en cada país 
los establecimientos y los medios de instrucción sacándoles 
de los grandes centros para diseminarlos por todo el ter­
ritorio, cuenta una anécdota, curiosa por el gráfico lengua­
je que en ella se emplea. Napoleón 1, lleno de entusiasmo 
por el Instituto, indicaba a su ministro del Interior algu­
nas medidas quo creía conducentes á la prosperidad de 
aquel cuerpo á qUo so honraba pertenecer. «Obedoceré, 
contestó el ministro, pero de mejor gana cumpliría la ór- 
deu de colocar en el puente de las Artes, dos piezas car­
gadas de metralla.»— ff¿Para qué?»— «Para enviar á todos 
vuestros sabios á las provincias á que reconstituyeran nues­
tros centros de estudios.»

Poro el pasaje verdaderamente espontáneo é inspirado, 
en que resaltan á las claras los sentimientos que puedo 
abrigar el alma siempre joven de un sábio que casi puede 
decirse que en vida ¡usiste á su apoteosis científica, es el 
siguiente que transcribimos tal y como 'Dumas le pro­
nunció:

«Permitidme añadir, dice, que los recuerdos de una vi­
da ya larga, habiéndome hecho conocer de cerca á una 
gran diversidad de personajes, me autorizan para que trate 
de representarme el tipo de la verdadera felicidad sobre la 
tierra; y esta no la veo ni bajo la forma del hombro pode­
roso revestido do gran autoridad, ni bajo la del rico á quien 
no se le niegan los esplendores del lujo ni las delicadezas 
del bienestar, sino bajo la del sabio que consagra sus dias 
á penetrarlos secretos de la naturaleza'y á descubrir ver­
dades nuevas. Laplaco persiguiendo durante medio siglo 
la aplicación do las leyes del sistema del mundo á los mo­
vimientos do los cuerpos celestes; Cuvier inventando In 
anatomía comparada y restaurando la antigua población 
del globo; de Candellc escribiendo la teoría clomental 
la botánica y la designación de todas las plantas conocidas; 
Hrogniart enseñando á clasificar los terrenos por los fósiles 
quo los caracterizan; estos sábios ilustres y otros, que to­
mándolos por modelo han honrado nuestra ciudad y cuyos 
nombres están en vuestros labios, esos han conocido la 
vida feliz. Animados por el amor á la verdad, iudiferentes 
á los goces do la fortuna, han vivido por su inteligencia y 
han encontrado su premio en la estimación pública.»

«A cada momento se ocupa la ciencia de vosotros. Ella 
ha construido los caminos férreos que os han reunido; ella 
trasporta los telegramas que recibís. El vapor ha molido 
ol grano y córnido la harina con que se hace vuestro pan, 
y ha cardado, hilado, tejido y coloreado ol algodón, el UhO
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y la seda con que os vestís. La pólvora, mezcla casual, 
cambié la faz del mundo; el nitrato de metliiliiio, el algo- 
don pólvora, los picratos, la dinamita y tantas otras com- 
hinaciones fulminantes debidas á la ciencia, ¿serán los 
agentes de una nueva evolución social? La antigua y pesa­
da caballería, cubierta de hierro, desapareció ante los mos­
quetes y los arcabuces; ¿podrán resistir los buques acoraza­
dos á estos agentes que sacuden las aguas del mar, y atra­
viesan los blindages más fuertes? Mientras en un sitio so 
calcula qué resistencia deberá darse á un buque para hacer­
le invulnerable, en otra parte se calcula qué tamaño y ve­
locidad deberá tener el proyectil para destruir el _ menor 
obstáculo que se le opone. Es un asalto de la ciencia con­
tra la ciencia imágen do la lucha universal, en la que la 
humanidad ha entrado por el camino do la aplicación cons­
tante del método científleo al estudio de los problemas de 

' la naturaleza.
En vano habrá quien diga «yo no me ocupo de la cien­

cia,» olla puedo responderle: «en el momento de nacer ya 
te habia yo tejido los lienzos en que te envolvieron; du­
rante tu vida ni un solo instante he sido estraiía á los actos 
de tu existencia; después de tu muerte se invoca auu mi 
nombre para presidir á la destrucción ó á la conservación 
de tus despojos.» La ciencia nos persigue siempre, el res­
pirar, es química; el andar, mecánica; á cada momento nos 
servimos de ella; de grado ó por fuerza hay que admitirla 
por compañera; posoerla ó ser poseídos; si ignoráis sois 
sus esclavos, si sabéis os obedece.

Después de esto discurso, verdadero panegírico do la 
ciencia, pronunció M. Moynier, alcalde do Glermont, uno 
sencillo y brovo, saludando á los congregados á nombro do 
la población que representaba. La sesión terminó con la 
lectura do las cuentas hechas por el tesorero, y después de 
terminada asistieron los miembros del Congreso á la es­
pléndida flesta que les ofreció el Ayuntamiento. _

Desde el dia siguiente so reunieron las secciones y so 
comenzó con notable actividad á leor y discutir los traba­
jos presentados. Todos ellos merecen mención, pero nos­
otros habremos de ceñirnos únicamente á los que se refie­
ren á materias médicas, por no permitirnos ser más es- 
tcEsos la necesidad de ocuparnos do otros asuntos.

La sesión do'la mañana dol 10 do Agosto, fué presidida 
por M. Ghauveau. En ella M. Leudet (de llouon) llamó la 
atención del Congreso acerca do «alijunos'acciitcntes de 
(ineniiü cevebrüí consecutivos d lu irvílucion de tu 
pleura, en las operaciones de empienia.^ Un médico 
del hospital do París y otro do Liou, Raynaud y Gayot, 
hace poco tiempo han llamado la atención sobre el bocho 
de presentarse á voces accidentes nerviosos, cuando se ha­
cen inyecciones en la pleura; observación quo por otros 
varios profesores ha sido comprobada. Entro estos figura 
Leudet, quien citó un caso muy interesante do un estu­
diante do derecho en quien so habia practicado la opera- 
clon del empiema y en el cual, tros veces,_á consecuencia 
de las inyecciones, so presentaron dolores violentos y ador­
mecimientos localizados en el lado contrario al on que so 
presentaban las alteraciones pleuriticas, llegando en el úl­
timo acceso á presentarse una afaxia pasajera. Después 
del drenage do la pleura, todos estos accidentes desapa­
recieron.

Para corroborar sus observaciones, recordó Leudet las 
do Cliez, que en 1869 publicó algunos casos muy curiosos, 
entre ellos algunos referentes á enfermos en quienes ha­
bia seguido á la punción do la pleura el entorpecimierito 
del miembro inferior del mismo lado. Leudet se espiieo 
estas perturbaciones como de causa relleja diciendo, que 
por efecto de la pleuresía y del derramo se desarrolla en 
la serosa inflamada una especie de punto cscitablo, quo se 
puede comparar á la zona epileptógena. Al obrar una cau­
sa cualquiera, por ejemplo, la inyección, sobre esta zona, 
se convierte en punto de partida de un refiejo, cuyo 
efecto es la anemia cerebral con las perturbaciones que 
de ella dependen. Seria, según el disertante, un caso aná­
logo al do las convulsiones violentas, que Ilitzig ha logra­

do producir oscitando algunos puntos dol nervio crural in­
flamado.

M. Courti (do Monípellier) leyó acto continuo una nota 
acerca del Tratamiento de la m etritis crónicaparenf/ui- 
matosa por la hjnipunlura. Opúsose á la opinión de 
Scinzoni, quo reputaba como iucurablc esta enfermedad, 
y aseguró haber obtenido curaciones ciertas en casos ea 
que los demás tratamientos no hablan dado resultado al­
guno, introduciendo cauterios muy delgados á diferentes 
lirofundidades on el parónquima uterino. Pero no reduce á 
la cauterización este tratamiento que debo ser muy escru­
puloso. Aconseja también baños templados , inyecciones, 
cataplasmas y reposo absoluto durante mucho tiempo, 
también recomienda el uso de las aguas alcalinas, de los 
tónicos y do los reconstituyentes. A l terminar presentó el 
instrumento do que se servia para la operación, y que con­
sisto en un cauterio de bola con una punta muy afilada.

Siguió á este trabajo la descripción hecha por Manou- 
vriez (de Valcncieimes), do un Estesióm etro de punios 
aisladores: la idea quo le hizo construir este nuevo ins­
trumento fué la de haber encontrado un grave defecto^ en 
todos los de igual clase que hasta el dia so han construido, 
cual es. quo sus puntas metálicas roban al organismo una 
cantidad de calor suficiente para modificar la pureza de las 
sensaciones; por esto las sustituyo con puntas de marfil, 
y los resultados quo ha obtenido, especialmente en la 
intoxicación saturnina, hace creer que es útil su modi­
ficación. . ,

M. Ollier de Lion habló acerca del tralam iento de 
C oxalgia, ocupando únicamente ios 15 minutos á quo ha 
íonido quo restringirse el tiempo concedido á cada orador 
por el gran número do médicos inscritos. Se ocupó do la 
Ostensión continua como tratamiento ordinario do la coxal­
gia, combatiéndola por sqr molesta para el paciente y poí­
no dar buen resultado sino en los casos en que la cstension 
brusca y la inmovilidad le dán también. Así pues , para el 
orador la cstension continua no es un método general, sino 
uu procedimiento que on algunas ocasiones puedo em­
plearse en el segundo período, cuando el cirujano trata do 
restablecer los movimientos. La opinión do Ronnot sobro 
esto punto no os muy exacta; pensaba que la rotura do las 
adherencias y los movimientos rítmicos impresos frecuon- 
temento á la articulación , icstablecian los moviraiontos; 
pero casi nunca sucede así, las adherencias rotas so ro- 
producen con la mayor facilidad, por eso no dobon rom­
perse más que en las coxalgias consecutivas á las enferme­
dades acudas como la viruela, el reumatismo, etc. En los 
demas c'asos cuando las adherencias existen, en vez de 
romperlas debo recurrirso á la estension continua, y opo­
niéndose á las retracciones musculares impide á la caUoza 
del fémur aplicarse sobre el rebordo cotiloidco en su as- 
consiou progresiva. Pero este tratamiento , siompro largo, 
á veces, dura años enteros.

Debe practicarse en estos casos la resección  de la cabe­
za del fémur. El método es radical, y sus ventajas muy 
dudosas si so atiende a las estadísticas quo hacen resaltar 
el número de inconvenientes quo ofrece el procedimiento 
á trueque do muy pocas ventajas. La rescccioa do la cabe­
za del fémur no debe hacerse sino en ios casos, raros por 
fortuna, en que la cabeza del hueso separada del trocánter, 
forma on la cavidad cotUoidea un verdadero secuestro.

M. Pravaz admitió las opiniones de Ollier , habiéndose 
servido de la cstension continua cu el segundo período de 
la coxalgia y ayudándole con la sección de la fascia-lata 
con oscelonto resultado.

M. Verneuil habló también, resumiendo en tres propo­
siciones los puestos por el cirujano do Lion; I.®, la osten­
sión continua no es posible ni eficaz más que en el período 
on que la tirantez y la inmovilización son útiles: 2.®, cuan­
do las alteraciones son muy antiguas, la estension no da 
resultado; las resistencias son demasiado tenaces^para que 
baste el punto de apoyo ofrecido por la pelvis: 3.®, por ul­
timo; se cura la coxalgia por medio dol método lioncs en 
casos cu que por otros cirujauos se practica la resección.

I

i!
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Quodimdo aún otros asuntos que analizar tratados en este 
día 19, de estos como de los demas nos ocuparemos en la 
próxima revista.

G.

V

j- r

SECCION PROFESIONAL.

ARREGLO DE PARTIDOS MEDICOS
Y

llospUalidatl domiciliaria y provincial.
. Convencido de que mi escrito acerca de la organización 
de la enseñanza no verla la luz pública, hice punto y alto 
y rompidas cuartillas que tenia escritas. Mas ya que mi 
compromiso se lia liecb.0 público, no quiero quedar desaira­
do ante mis dignos compañeros y voy á llenarlo, sino tan 
bien como demanda tan vital asunto, al menos con la in­
tención y deseo más laudable y coa la csperiencia que dejo 
anotada.

La primera cuestión quo hay que dejar resuelta, es la que 
so refiere á la manera cómo se han de formar los partidos. 
Para mejor inteligencia y facilidad, es indispensable hacer 
una clasificación, y para que sea fija ó invariable, que des­
canse sobre segura baso.

Como la población rural está más ó menos agrupada, se­
gún las condiciones topográficas , y estas son muy diferen­
tes; como nadie puede conocer mejor que los mismos ha­
bitantes las necesidades del servicio médico y el modo de 
cubrirlas, tienen un derecho muy legítimo para la forma­
ción y clasificación de los partidos.

Tres clases do partidos son los que, en mi opínion, de­
ban establecerse:

Primera clase.'—Serán incluidos en esta clase todos los 
pueblos quo por sí solos pueden sostener un facultativo coa 
el sueldo mínimo de 12.000 rs. vn.

Segunda clase.—Los que no reuniendo esta circunstan­
cia. les conviene agruparse ó unirse á otro ú otros pueblos, 
pero que su número no pase de cuatro, que estén tan 
próximos unos de otros y con tan buenos caminos que el 
profesor no necesite caballería para hacer la visita.

Tercera clase.—Los que formados por agrupaciones de 
pueblos, es tal la distancia do unos á otros que el médico 
tiene que sostener una caballería para hacer la visita.

Para la formación de estos partidos no se ha do tener en 
cuenta si este ó el otro pueblo pertenecen á una aldea, 
vallo, municipio, concejo ó distrito municipal, sino exclu­
sivamente al mejor servicio sanitario.

Las clasificaciones so harán por provincias, en estas por 
juzgados ó distritos, y en cada uno de estos por comisiones, 
constituidas cada una por tres médicos del distrito, tres 
párrocos y tres alcaldes ó tres mayores contribuyentes; y 
no darán por terminado su trabajo hasta tanto que hecho 
público en el Holelin oficial de la provincia, queden ro- 
suoU¿is cuantas reclamaciones háganlos pueblos, caseríos ó 
bordas que se crean perjudicados. Para estas reclamacio­
nes se fijará un tiempo prudencial. El número de comisio­
nes que en cada juzgado deben nombrarse, y las personas 
quo las han de desempeñar, las determinará el subdelega­
do del distrito en unión de tres módicos, que los nombrará 
la Exorna. Diputación. Distribuido así un trabajo de tanta 
importancia, so llevará á cabo en tan corto tiempo que en 
méüos do quince dias podrán estar formados y clasificados 
todos los partidos do España, do tal modo que satisfechas 
queden' las más ignotas exigencias.

Constituidos los partidos, veamos cómo se pueden armo­
nizar las encontradas opiniones que hay en la que puede 
muy bien denominarse cuestión batallona.

Sostienen unos que los partidos deben ser abiertos, por­
que es inviolable la autonomía individual y mucho más 
en un asunto como ese, y solamente quieren que el Gobier­
no intervenga en'la clase proletaria obligando, al municipio 
ú que tenga facultativo para esa clase desvalida. Mas otros

no son (le ese parecer y sostienen que los partidos deben 
ser cerrados, y las razones que aducen no son tampoco des­
preciables.

No hay duda quo la meta de la aspiración del médico de 
partido debe ser su mayor independencia y libertad, y que 
esas (los preciosas condiciones no las puede conseguir con 
tunta amplitud en un partido cerrado. Debería, pues, dar­
se la preferencia á los partidos abiertos. Pero esa prefe­
rencia ¿debe ser incondicioaal? Sin disputa lo sería sí la 
magnífica y paternal idea de la Asociación no hubiera fra­
casado por completo. Los Cuestas y Cambas procuraron 
demostrar lo realizable de esa idea, trabajaron afanosos en 
pró de ella, consiguieron darle vida, principió á moverse 
y en el primer momento de su período de evolución murió 
para no resucitar jamás; lo seria, asimismo, si se llegara 
á plantear la organización do la enseñanza tal como he 
propuesto. Pero hoy, de la manera como nos ha dojadü 
la libertad de enseñanza de los años anteriores, ¿estamos en 
el caso de abogar por los partidos abiertos?. Asi lo com - 
prenden muchos médicos, que, dejando las igualas particu­
lares, se contratan por un tanto anual por el servicio quo 
presten á todo el vecindario del partido. Puede afirmarse, 
por lo tanto, que los partidos abiertos son preferibles á los 
cerrados cuando con una buena organización de la ense­
ñanza no se hacen módicos á golpe y porrazo; pero que si 
aparecen épocas como la pasada, en que so inunda el muu- 
do de médicos, son más convenientes los partidos cerrados 
hablando en general.

Tenemos partidos, con el aditamento de cerrados. ¿Cómo 
se han do proveer? La oposición es, á mi entender, la 
única y segura puerta de entrada. Pero ¿podremos plan­
tearla desde luego? Muy difícil veo la realización de ese 
salvador pensamiento, al que so oponen nuestro carácter, 
nuestras costumbres, los grados que mareamos en el tér- 
mómotro do la civilización y la especial misión que el mé' 
dico debo llenar, y por consiguiente opto, por ahora, por­
que los partidos so provean por libre concurso. La eleccioa 
se hará por el Ayuntamiento' cuando el partido lo forme 
uii'distrito municipal, y por los alcaldes pedáneos cuando 
esté formado por pueblos que pertenezcan á diferentes dis­
tritos municipales, asociados siempre á doble número do 
mayores contribuyentes, previo anuncio de la vacante od 
el Boletín Oficial de la provincia.

Para que haya absoluta uniformidad en las escrituras, 
para que los pueblos no se permitan abusar de la precaria 
situación por la que están pasando las clases módicas, es­
tampando en los contratos denigrantes condiciones para el 
honor y dignidad profesional, que las circunstancias, á 
las veces muy particulares, del profesor lo obligan á sus­
cribir, es de absoluta necesidad quo todas las escritu­
ras sean exactamente iguales para todos los partidos, y 
únicamente podrán adicionarse á ellas, condiciones que 
sean favorables para el médico, como la OYencion del pago 
do contribuciones, la de alojamientos, etc.

Para que el modelo de escritura sea todo lo más perfecto 
posible, se nombrará una comisión on cada distrito judicial, 
compuesta del subdelegado quo hará do presidente, y de seii> 
médicos del distrito elegidos por votación do entro toáoslos 
facultativos con residencia en él. Cada comisión redactará 
su modelo, y antes de recaer la definitiva aprobación, so 
invitará á todos los profesores del distrito para que reuni­
dos los quo gusteu eu el punto que la comisión señale, se 
discuta por partes, y lo que la mayoría apruebe se consi­
dere ya como terminación de ese trabajo. Aprobado de esa 
manera, se remitirá á la Academia de Medicina, y esta re­
solverá lo que proceda para que, vistos y examinados todos 
los modelos, acepte la opinión de la mayoría y redacte uno 
definitivo, quo elevará á la aprobación del Gobierno. No 
me incumbe el manifestar las condiciones que deben con­
signarse en ese documento, pero no dejaré de mencioQ'ír 
siquiera una, la de la dotación mínima que el profesor de 
la última aldea debe disfrutar. Nada exagerada me parece 
la de 12.000 rs. vu.

Ahí teneis, queridos compañeros, el arreglo de partidos
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snédicos que deseo se plantee. Haced público el pensamiento 
que os domina en tan importante cuestión, porque cuanto 
se exponga todo es de grande interés para nuestro triste 
porvenir. El abatimiento que engendra la miseria es, 
por desdicha nuestra, demasiado patente, y en escoso po 
tente, y se hace preciso que nuestra dignidad lo sacuda 
coa valor y sin miramientos. Los pueblos han conocido 
nuestro estado, y prueba bien palmaria la teneis en la 
rebaja muy notable de las dotaciones, que hace unos sois 
años se inició y que ha tomado espantoso vuelo. ¿Queréis 
continuar en ese letal quietismo? ¿Queréis llevar, médicos 
de partido, la desgraciada vida del más infeliz de los gana­
panes? Para disminuir los inmensos males que á todos nos 
alcanzan, no hay otros medios que los ya indicados. En la 
enseñanza está el primero para evitar que salgan todos los 
años esas grandes hornadas de módicos, causa principal 
de nuestro malestar actual; y se conseguirá, á no dudarlo, 
haciendo que se plantee una organización de enseñanza 
como ó parecida á la que he propuesto, ó si están en la 
creencia de que el progreso científico está reñido con la en­
señanza oficial y restrictiva, que establézcanlos jurados in­
dependientes, muy severos en la aplicación de la justicia, 
hasta el estremo do que los más encarnizados enemigos do 
tales instituciones tengan que bajar la cabeza en señal de 
aprobación ante los buenos resultados visibles y tangibles 
para todos.

Con el ejemplo que os doy, nadie al silencio inclinarse 
puede, porque para decir verdades sobran las formas. Ved 
ahí el único móvil que ha puesto la pluma cu mi mano.

Con muy pocas palabras terminaré mi cometido.
Las plazas de la hospitalidad ó beneficencia provincial y 

domiciliaria, deben proveerse por oposición , que tendrá 
lugar en la capital do provincia, y el tribunal lo deben 
formar, un módico de la provincial que hará de presidente, 
otro de la domiciliaria, y el tercero, como secretario, de­
signado por la suerte entre los módicos civiles y no milita­
res, que tengan residencia fija en la capital. Concluidos los 
ejercicios, que marcará un reglamento cuáles han de ser, 
el tribunal formará terna ó ternas según el número de 
plazas que so han de proveer, y las remitirá á la Real 
Academia de Medicina con el correspondiente espediente 
de cada opositor, para hacer la elección.

Cada médico de la Beneficencia provincial no debe tener 
á su cargo más que 40 enfermos, do modo que en todos 
los hospitales habrá tantos médicos como grupos do 40 
camas colocadas normalmente en el establecimiento. Ade­
más habrá, por lo menos, dos más que se denominarán 
médicos de entrada, con el objeto do distribuir conve­
nientemente los enfermos que ingresen, prestar sus auxi­
lios a cuantos lo reclamen fuera de las horas de visita 
y sustituir á los demás profesores cu ausencias y enfer­
medades. Ocuparán por riguroso escalafón las plazas que 
vaquen de médico do visita ó profesor, que apellidarse 
puedo, clínico. El sueldo de unos y otros será el do 8.000 
reales vellón. Todo facultativo de la hospitalidad provincial 
ó domiciliaria que quedare imposibilitado para el desem­
peño de su cargo, tendrá derecho á pedir su jubilación; 
cuando asi lo hiciere, se instruirá el correspondiente espe­
diente, para cuj’a formación se oirá al interesado; una 
vez acordada la jubilación se lo señalará al jubilado el suel­
do completo, si lleva más de 15 años de posesión do la 
plaza, y el de 6.000 rs. cuando no llegare á esos años. La 
plaza ó plazas de practicante mayor no podrán estar des­
empeñadas, cualquiera que sea la causa, por médico ó ci­
rujano, sino, como el nombre lo indica, por un practicante 
ó ministrante.

El sueldo que los médicos de la hospitalidad domiciliaria 
deben disfrutar, no ha de bajar de 6.000 rs. vn., y el nú­
mero de familias que á cada plaza se asigne, no pasará 
de ÍIOO. Tendrán derecho estos módicos á la jubilación, que 
se acordará de la misma manera que para los de la hospi­
talidad provincial, fijando el sueldo completo para los que 
lleven más de 15 años de posesion-y el de 4.500 para los 
de menos de esos años.

Cuantas observaciones ó modificaciones se hagan á mi 
pensamiento, dispuesto estoy á admitirlas si las creo justas, 
y á rebatirlas si asi no las juzgo. ¡Ojalá que de mi tra­
bajo, siquiera bien intencionado, brote una luz tan clara, 
que con ella veamos todos por dónde caminamos y á 
dónde vamos á parar! Si asi sucede, quedaré muy satis­
fecho aun cuando de mi pequeño edificio no quede ni 
una sola piedra que pueda servir para el nuevo que se 
levante!

José Ascukge V illjlmjeva.
Pamplona, 18 de Julio do 1876.

SECCION PRACTICA,

CLÍNICA QUIRÍISGICA DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCIA»
L CAEGO DEL DOOIOE

D. ENRIQUE FERRER Y VIÑERTA.

Sarcoma en las tuberosidades de la tibia derecha.—Am­
putación del muslo por el tercio inferior.—Isquemia.—

Hemorragias consecutivas.—Puohemia.—Muerte.

(Coniimacion.) {i)

PARTE COMPLEMENTARIA.
Diario clínico.—Cerca do mes y medio se lia tenido 

este enfermo en la Clínica sujeto á una observación atenta 
y escrupulosa con el propósito de reunir cuantos síntomas 
objetivos y subjetivos pudieran esclarecer el diagnóstico de 
su padecimiento; y á pesar del más minucioso exámon que 
se hacía durante la visita diaria, y aún á horas estraordi- 
narias, no se tuvo ocasión de observar fenómeno alguno 
que, revestido de verdadera importancia chuica, desvane • 
ciera las dudas que desde un principio se tuvieron acerca 
de lii naturaleza de la afeecion, y que como so ha dicho era 
imprescindible conocer con la exactitud posible para for­
mular el tratamiento.

El tumor iba aumentando lenta y progresivamente do 
volumen, pero sin que por ello fueran más manifiestos el 
movimiento de espansion y los latidos ó pulsaciones per­
ceptibles por la mano aplicada sobre el mismo, y aprecia- 
bles también á simple vista mirando con alguna oblicuidad, 
pues se notaba muy bien que el tumor se elevaba y depri­
mía siguiendo el ritmo del pulso tomado en la radial ó fe­
moral; los dolores eran cada dia más molestos, y los pin­
chazos en lo profundo del tumor más frecuentes y agudos: 
el dolor se comunicaba hasta el pié, siguiendo la dirección 
del borde anterior de la tibia, y en todo el tercio superior 
de este hueso acusaba el enfermo cierta sensación do peso: 
los movimientos de flexión y extensión de la pierna cada 
dia más difíciles, en términos de permanecer constante­
mente doblada y ser muy vivo el dolor al intentar esten- 
derla: la piel que cubro el tumor ha tomado poco á poco 
uua coloración más rubicunda que la del resto del miem­
bro, se ha adelgazado y es también algo mayor su tem­
peratura en toda la estension que aquel ocupa; la pastosi­
dad y blandura casi las mismas que el primer dia que se 
observó el enfermo, pero se nota claramente que el tumor 
ofrece una consistencia más uniforme, escepto en el punte 
más culminante de la mitad interna, en que es muy blando: 
su crecimiento no ha dado sólo por resultado que sea ma­
yor el volumen aparente del tumor en su parte anterior, 
pues el apreciarse cada dia más superficialmente los latidos 
de la arteria poplítea, indica, sin ningún género de duda, 
que la deformidad interesa también la porción posterior de 
las tuberosidades de la tibia y es por lo mismo llevado há- 
cia atrás el paquete de vasos y nervios: la compresiou por

(1) Véase el nútn. 1.184*
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debajo y por encima del tumor se acomptiua cu esto do los 
mismos fenómenos reseñados en el estado actual.

Las unturas calmantes con la belladona y el ópLo en 
bruto, ó su estracto acuoso A dósis bastante elevadas , pro­
porcionaban al enfermo alguna tranquilidad como conse­
cuencia de su acción calmante: no se pudo apreciar efecto 
ninguno favorable do las unturas resolutivas con el ungüen­
to mercurial terciado, ni se comprobó ventaja alguna con 
la compresión hecha metódica y gradualmente por medio 
de un vendaje espiral (con una gruesa capa de uala deba­
jo de la venda), estendido desdo el pió hasta la parto me­
dia del muslo, y con el cual el enfermo observa que eu 
los primeros dias de su aplicación son menos intensos los 
dolores.

Fácilmente se comprende por la corta reseña que prece­
de, que no se había presentado fenómeno alguno do valor 
real y efectivo para aclarar el diagnóstico entre el sarcoma 
vascular y el aneurisma de las tuberosidades de la tibia: 
pero el tumor se hacía cada dia más voluminoso, los dolo 
ros más intensos, la piel más adelgazada, en términos de 
amenazar en algunos puntos su rotura; y el enfermo pedia 
con afan se recurriese al medio que so juzgara más opor­
tuno para librarle de sus sufrimientos. Era, pues, llegado 
el caso de entablar un tratamiento directo, y no habiendo, 
como se desprende por lo antedicho, motivos bastantes pa­
ra admitir sin grandes reservas tanto el aneurisma como 
el sarcoma, previa la consulta acostumbrada en la Clínica 
con otros profesores de la Escuela, se decidió practicar la 
amputación del muslo por el tercio inferior, fundándose 
en las razones siguientes: l . “ , en el caso do ser un aneu­
risma dcl hueso, si se hacia la ligadura de la femoral, la 
"an^rena del miembro consecutiva á la interrupción dcl 
riego sanguíneo exigiría la amputación en condiciones del 
enfermo bien poco favorables; y tratándose de un sar­
coma, la amputación era de necesidad, como queda demos­
trado en la parto do la historia dedicada á estudiar el tra- 
tcimiento más oportuno.

Con el beneplácito dol enfermo so lijaol día 24 de f e ­
brero para amputarlo, y la víspera de esto dia so le pri­
va de toda aUmoiitacion. disponiéndolo un laxante (eitrato 
de magnesia), á beneficio dol cual hace algunas deposicio­
nes. En la mañana do dicho día es trasladado al anfiteatro 
do operaciones y so le coloca en la cama destinada al efec­
to y en posición supina con ambas estremidades abdomina­
les fuera de aquella, la izquierda descansando sobre una 
silla alta y la derecha sostenida por un ayudante: otro, co­
locado á la derecha del enfermo, tiene el encargo de soste­
ner el muslo y hacer la retracion do las partes blandas en 
el acto de ineindirlas, ye l torceré está osclusivamento des­
tinado á la administración del cloroformo: los alumnos clí­
nicos distribuidos en puntos apropiados so encargan de ir 
dando, á medida que se necesiten, los instrumentos, es­
ponjas, piezas do apósito, etc.

El operador, situado ála derecha del enfermo, aplica en 
el miembro inferior derecho que iba amputarse, la venda 
elástica del aparato do Esmarch, cstendida desdó los dedos 
dol pió hasta el punto do unión del tercio suponer con ol 
medio dcl muslo, en donde coloca ol tubo compresor de di­
cho aparato. Prevenida do este modo la hemorragia, procede 
un ayudante á la alministracion del cloroformo por medio 
de inhalaciones repetidas y graduales: pero muéstrase el 
enfermo refractario á la acción dcl anestésico y temiendo 
que de insistir en ellas podria sobrevenir algún contratiem­
po desagradable, se desisto de la anestesia y se sujeta al 
enfermo convenientemente por varios alumnos.

La Operación se practica de la siguiente manera, em­
pleando el método circular y procedimiento de ÜesauU. El 
operador pone su rodilla derecha en el suelo y con ol mion- 
bro torácico del mismo lado, en cuya mano tiene un cu­
chillo de hoja larga, abarca el muslo del enfermo por en­
cima de la rodilla, y aplica el talón del instrumento con la 
hoja dirijida verticalmente al m ism olevantándose do la 
posición que ocupa hasta ponerse de pie imprime al brazo 
derecho ua movimiento do fuera adentro, de airiba abajo,

do dentro afuera y de bajo arriba, con lo cual queda prac­
ticada la incisión circular de los tegumentos y capas sub­
cutáneas hasta la aponeurosis; disecada la piel y demas te­
jidos en la estension conveniente para las dimensiones del 
colgajo cutáneo, dóblase todo en forma de manguito, y por 
el borde do este, colocado el operador de nuevo en la posi­
ción citada é imprimiendo á su cuerpo y brazo derecho el 
movimiento antedicho, practica, dando al cuchillo una di­
rección ligeramente oblicua, la incisión do las carnes has­
ta el hueso: un ayudante hace entonces la retracción de 
estas á beneficio do la compresa hendida, y el operador 
desprende el periostio en toda la circunferencia del hueso, 
aplica sobre esto la uña del dedo pulgar de la mano izquier­
da que ha do servir de guia ó apoyo á la sierra, y con la 
derecha, haciendo obrar á esta con rapidez, practica la sec­
ción del fémur: por último, separada la compresa se hace 
la ligadura de la arteria femoral. Terminada la amputacioii 
sin el menor contratiempo, se procede á la ligadura de las 
arterias de pequeño calibro y no apreciablcs á simple vista 
en la superficie de la herida, lo cual so facilita atlojando 
paulatinamento el tubo compresor dol aparato do Esmarch, 
que permite ver el punto por donde salta la sangre. Cohi­
bida por completo la hemorragia, pónesc en toda la super­
ficie cruenta una esponja fina empapada en agua caliente, 
con el propósito do que pase la espasmodizacion do las ar­
terias que no dán sangro y poderlas ligar, para prevenir _eu 
lo posible toda hemorragia después do aplicado el apósito 
en el muñón.

Trascurrido próximamente un cuarto de hora y en vista 
de que no rezuma ni una gota do sangre do lahorida, des­
dóblase el manguito cutáneo, y bien lavada la piel dcl 
muslo déla sangre de que está manchada, se colocaii los 
hilos do las ligaduras en la parte más declive dcl muñón, 
formando un solo hácecillo que se envuelve en una com­
presa fina coratada, procedicudose á la cura do la siguien­
te manera. Colocada una mecha do hilas finas, impregnada 
do cerato, en el centro de la superficie cruenta, so ponen por 
encima de ella en contacto los bordes dol colgajo cutáneo 
por medio de tros puntos de sutura entrecortada, procu­
rando que la línea de unión del mismo se dirija de delante 
atrás: apllcanse eu toda aquella, varias tiras do tafetán 
francés, eu la dirección de fuera adentro y vice-versa, en­
cima dol tafetán dos compresas longuetas finas cerutadas 
en forma do cruz, una torta do hilas, y otras dos compresas 
longuetas, sujetando todas las piezas de apósito con un 
vendaje en espiral ligeramente compresivo hasta el tercio 
superior del muslo; trasladado el enfermo á una habitación 
separada do la enfermería, y que reúno condiciones higié­
nicas bastante aceptables, so coloca ol muñón envuelto con 
algodón en rama sobro una almohada y debajo do un arco 
de fractura, dejando aplicada la pelota del torniquete en la 
parto media dcl triángulo de Scarpa, con olijeto de hacer 
la compresión si sobreviniera la menor hemorragia: encár­
gase al enfermo guarde la mayor quietud posible, so le 
prescribe la limonada vejetal, una taza do caldo do gallina 
cada tros horas, y algún sorbo do una mistura autiospas- 
módica, quedando dos alumnos clínicos al cuidado de 
operado, quo se muestra muy tranquilo y satisfecho de la 
Operación. Antes de llevar al enfermo á la cama, so ba 
procurado abrigar bien la habitación por medio de varios 
braseros, uno de ellos colocado debajo do aquella, á bene" 
ficio de lo cual hay en el cuarto una temperatura regular 
que se encarga mantenerla uniforme. ,

Pasa el operado la mañana y parte de la tarde sin ‘ 
menor novedad, y al anochecer el aumento general 
temperatura, la coloración de la fisonomía, la animacio 
en esta, la cefalalgia, la lengua soca, la sed, las oriOî  ̂
escasas y encendidas, y el pulso lleno, ancho, dui'O y ire^ 
cuente, indican claramente el desarrollo de la reacción 
iieral ó fiebre traumática, quo obliga á suspender los 
dos y mistura difusiva, disponiéndoso so dé á beber 
enfermo cuanta limonada apetezca. Pasa esto la noche co^ 
bastante tranquilidad, acusando ligero escozor en el 
non, y no puedo conciliar el sueño.
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Éüi la visita do la maíiana del dia 25 ha disminuido no­
tablemente la fiebre, y so prescribe la dieta vejetal: apenas 
so vé manchado de las exudaciones el muñón: el escozor 
en este se ha mitigado: continúa el enfermo el resto del 
dia en buen estado y duermo durante la noche algunos 
ratos.

En el dia 2G, encontrando el apósito empapado de la 
exudación, so descubre el muñón, quitando también la 
mecha de hilas colocada en el mismo, viéndose 4 través do 
los puntos de sutura su superficie de un color rojo pitido, 
con algunos puntos cubiertos do una ligera capa diftérica: 
limpiase el fondo con repetidas corrientes de agua cloru­
rada y se aplica otro apósito igual al anterior. El estado 
general muy satisfactorio; ha cesado por completo la reac­
ción febril: sólo dice el enfermo le molestan los eructos 
que so repiten con frecuencia: so lo prescriben algunos 
caldos, atemperante y limonada vegetal: á beneficio de 
una ligera mistura antiespasmódica (200 gramos de agua 
de azahar con 30 de jarabe de éter), desaparecen los eruc­
tos, quedando el operado en una situación tan halagüeña, 
tanto física como moral, que duerme con tranquilidad to­
da la noche.

Sigue en el mismo estado local y general en los dias 27 
y 28; las curas del muñón como en el dia precedente: al 
interior caldos, cada cuatro horas, y limonada vinosa i  
pasto: se le concede una sopa y que masque después de 
ella una chuleta asada. En la tardo del segundo de dichos 
días, y sin que el enfermo hubiera hecho en el muñón el 
menor movimiento, se ven repentinamente empapados de 
sangre el apósito y la almohada sobro que descansa aquel. 
El alumno que está al cuidado del eiifermo, aprieta el tor­
niquete y llama al profesor clínico que quita en el acto 
todas las piezas del apósito, y en vista de que i  pesar do 
la compresión rezuma sangre por la parte m is declive del 
muñón, descubre el fondo de esto cortando los puntos de 
sutura, hace la ligadura do una arteriola muscular y aplica 
sobre toda la superficie del mismo una torta de hilas em­
papada on agua fria, con cuyos medios se vence la hemor­
ragia. Déjase el muñón sin apósito alguno, cubierto sólo 
con una compresa fina ceratada, y so ehearga i  los alum­
nos de guardia estén constantemente inspeccionando el 
muilon para ocurrir con prontitud, caso do que se repita 
la hemorragia, que ha debilitado muchísimo al enfermo, 
haciéndose necesario para reanimarlo que tomo caldos re­
petidos con una cucharada do vino generoso en cada uno 
de ellos.

lín la madrugada del dia 29 tiene el enfermo una epis­
taxis bastante copiosa que se repito al poco rato, desapa­
reciendo una y otra con la aplicación de fomentos de agua 
fria ú la fronte y sorbiendo aquel por las aberturas do la 
nariz agua coa vinagre. En la visita de la mañana de dicho 
dia, se encuentra el enfermo bastante abatido y preocupado 
por las pérdidas do sangre que ha sufrido en las últimas 
veinticuatro horas: á instancia.? del mismo, y no viendo 
inconveniente en complacerle, se lo concede media ración 
do asado, vino generoso para las comidas, gelatina para 
tomar una cucharada alguna que otra vez y chocolate por 
la tarde. En el muñón no so ha repetido la hemorragia: 
obsérvase en él alguna supuración y se quita la torta de 
lulas que se habia colocado la antevíspera, lavándolo bien 
Con agua tibia y poniendo el apósito ordinario. Sigue lo 
mismo el dia 30.

El 1." de Marzo, al curar el muñón so ve toda la herida 
Cubierta do mamelones carnosos fofos, atónicos, que san­
gran al sólo choque de un chorro de agua, y con el objeto 
de darles alguna tonicidad, se espolvorea toda aquella con 
una mezcla do polvos do quina, alcanfor y alumbre, cu­
briéndolo después con el apósito contentivo. El estado ge­
neral continúa siendo el mismo y siguo el plan interno del 
dia anterior.

Desde el dia 2 al 8 del citado mes se observan en el en­
fermo las mismas alternativas que en los dias anteriores: 

. repítese por dos veces la hemorragia on el muñón y tres 
líi epistaxis, que so combaten aquella aplicando sobre la

■ “  íéherida mamelonada torundas do hilas empapadas en agua 
de Pagliari, y lis segundas con afusiones de agaa fria. La 
debilidad general es cada dia m is marcada en este infeliz, 
á causa de las pérdidas do sangre que esporimenta: el co­
lor pálido de la piel, el pulso pequeño, frecuente y muy 
depresible; la respiración anhelosa, ios sudores parciales, 
la lengua seca y rubicunda; la escasez en la secreción 
urinaria, el insomnio pertinaz y la mirada brillante, de­
muestran. el estado anémico en que se halla constituido, 
siendo do notar la insistencia de los eructos, sin que el 
examen más atento y municioso de las paredes abdomina­
les, ni el menor fenómeno subjetivo en cualquiera do los 
órganos digestivos, revelen la más insignificante lesión en 
alguno de estos. En el muñón sigue la atonía en los ma­
melones carnosos y so inicia la mielitis.

Sujólaso el enfermo durante dichos dias á un plan inter­
no eminentemente tónico. Para alimentación, caldos sus­
tanciosos con una cucharada do vino generoso en cada uno 
de ellos, y como el estado de las vías digestivas lo permite, 
concédenselo sopa, gallina y alguna chuleta tierna, poco 
asada: dispóneso á la vez una medicación en armonía con 
las circunstancias desfavorables quo colocan al paciente eu 
una situación por demás crítica, y so le prescribe, citrato 
de hierro y quinina 1 gramo, para 20 pildoras, dos por la 
mañana y tarde; infusión fria de quina 300 gramos, con 3 
de tintura corroborante y 30 do jarabe do genciana; para 
combatir los eructos unas gotas do éter eu un terrón do 
azúcar; bebidas acídulas, en la cantidad que el enfermo 
apetezca.

(Se continmrá.)

IIIDROLOaiA MEDICA.

E<a materia or^úiiiea de las agu as m i­
nerales.

Nosotros los médicos de los pueblo.?, sufrimos con res­
pecto al movimiento y vida activa do la ciencia, una es­
pecie de aislamiento ó reclusión muy semejante á los re­
clusos do otra condición con respecto á la vida social. Ve­
mos, desde la prosáica cárcel á que nos sujetan nuestras 
necesidades, con verdadera envidia esas recreaciones 
científicas, en que la libre emisión dcl pcnsamieiUn 
obtiene la sanción de la idealidad ó se desnuda de sus er­
rores por el ejercicio de osa misma facultad en otras in­
teligencias competentes; el pensamiento tiene allí un ejer­
cicio digno, so esplaya, so fortifica, se madura y toma 
la forma científica que ha do hacor' distinguir entre 
otras á la personalidad que representa. En esas Acade­
mias, verdaderas nodrizas do l.n ciencia, no podemos 
nosotros tomar parte con osa tensión de la inteligencia 
que haco nacer la improvisación y provoca la réplica más 
aguda aún; hasta nos falta el valor para dirigir un escrito 
frío y siempre fuera de tiempo, porque la falta do con­
currencia á esas lides, nos impono para emitir cualquier 
pensamiento; nos conceptuamos desnudos do estilo pro­
pio, en una palabra anthjuos, fuera do la circulación teó­
rica y aptos sólo para la práctica pesada do nuestra car­
rera más pesada aún.

El único lazo que nos uno á la vida activa es la prensa, 
quo eu sus revistas periódicas nos trae los ecos de lo quo 
ge elabora on esos grandes centros y se presta á recoger las 
manifestaciones de nuestro aprisionado espíritu, gracias á 
la galantería de sus Directores. Sumido en estas tristes re­
flexiones, he seguido la discusión promovida en la Aca­
demia do medicina y cirugía por el discurso dcl Sr. Vi- 
lauova, sobre la presencia de la materia orgánica en las 
aguas minerales; he leído con placer cuanto se ha dicho en 
prú y en contra, y no pudiendo resistir al deseo de tomar 
parte, siquiera sea por tabla, on ella, estimulado por la 
inmensa trascendencia terapéutica que en si entrana y 
animado por la benevolencia del Director do El Siglo 
MisdicOj ibc atrevo i  echar una cana al aire y emitir en
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esta mal hilvanada carta mi modo do pensar sobro la im­
portante tósis promovida por el Sr. Vilanova. _

 ̂ Cualquier cuestión quo se roca con las aguas minerales
V su uso. tiene siempre una gran importancia, porque ia 
sociedad se ha puesto muy exigente y la ciencia muy pro­
fusa en cuanto concierno á este ramo de la terapéutica,
V si la tesis varia su constitución íntima, y su conoci- 
iniento ha de ser la base racional do sus aplicaciones, en­
tonces este interés sube do punto y A la ciencia toca darla 
toda la importancia que merece. Pero por esta misma 
razón debe procederse con más rigor en su examen y mas 
lógica en sus deducciones; es preciso ir edificando sobre 
lirme. Naturalmente la primer pregunta que so hace al 
estudiar cualquier objeto, versa sobre su origen, en el cual, 
por lo regular, está la clave de su composición. Asi os, que 
on el estudio de las aguas minerales esta es la primer 
cuestión que so presenta y sobre la que necesita ponerse 
de acuerdo la ciencia.

Se ha dicho siempre, que en materia de teorías deben 
tenerse por más próximas á la verdad ó por la verdad 
misma, aquellas que con monos esfuerzos dan mejor es- 
plicacion de todos los fenómenos que se desprenden de 
ellas; guiado por este principio, he llegado á formarme la 
idea de que las aguas minerales son centrífugas y no de 
retroceso como son las demás quo corren por nuestra su­
perficie terrestre, y me fundo en los hechos que ya tienen 
id carácter de ser generalmente reconocidos como ciertos, 
y creo que en ese origen está el secreto de su acción tera­
péutica. ,

Admítese hoy como un hecho, sin el cual no pueden es- 
pUcarse multitud de fenómenos que se tocan diariamente, 
que en el centro de nuestro globo existe un foco de igm - 
cion permanente y que yo considero causa eiiciente del 
movimiento de rotación, y que le haría dar saltos on el 
espacio si las aíraceionos y repulsiones de los domas astros 
no le hubiesen fijado su ruta invariable.

Es también creencia general, que la tierra fue un día un 
luminar más en el espacio, gran gota do fuego que cam- 
liiaba su luz y su calor con otros soles como ella: pero 
llegó un momento en la sazón do los tiempos, en que alre­
dedor de su refulgente disco se difundió una espesa niebla 
repelida quizás por la presión de otro astro do fuerza su­
perior: al llegar á ella las emanaciones del calor que irra­
diaba el foco ígneo, se convertían en vapores que conden­
sándose, formaron una especio do nata, compuesta en su 
esencia de los elementos, de los efluvios de donde pro-

*^°Formada esta primera película, tuvo que interceptarse 
en parte la difusión del calórico, y por lo tanto, condensar­
se el aire exterior enrarecido antes y descendiendo sobre 
la tenue cáscara, comprimirla y darle más fuerza de resis­
tencia suministrándole al mismo tiempo nuevos elemen os 
para su inspisacion y crecimiento. Penetrábanla áun las 
irradiaciones del calor central, pero al llegar a su super­
ficie externa este hálito, reinando allí una temperatura 
mucho más baja, licuaban aquella traspiración, como sucedo 
on nuestra epidermis obedeciendo á las mismas leyes físicas. 
Esto baria cubrirse toda la primera corteza terrestre do 
una capa líquida que, solicitada por dos temperaturas di­
versas, daba por precipitado los componentes quo traía en 
forma de vapor. Fuese aumentando de este modo la densi­
dad de la materia sólida, y no hallando ya fácil salida por 
la traspiración la constante cantidad de calórico quo se 
emitía en el centro, los gases inflamados pugnarían por te­
ner espansion, levantando bruscamente ó deprimiendo la 
corteza ó rasgándola en muchos sitios, quedando estable­
cidos los volcanes, que debieron ser muy numerosos en las 
primeras épocas, pues que hacían el oficio do válvulas de 
seguridad. Esta lucha no ha cesado áun y os la que marca, 
según sus consecuencias, los grados de vitalidad do nuestro

^ Fuese enfriando y tornándose más dura y monos elástica 
la sólida cubierta, á medida que la engrosaban sedimenta­
rias estratificaciones, y los trastornos ocasionados por la es-

pansioü gaseosa subterránea se convirtieron en dislocacio­
nes, rasgaduras, desprendimientos y trasmutaciones de 
terrenos, quedando de estos destrozos do la capa sólida es­
capes de diversas clases que, al llegar á nuestra superficie, 
convertíanse en cuerpos diversos, determinada su forma 
por las condiciones do los terrenos que tenían quo atrave­
sar y la esencia de la materia que constituía el escape.

Me parece muy lógico admitir un vacio entre el núcleo 
del cuerpo ingente y la caldera térrea. una especie de at­
mósfera, una pirósfera. Asi, si el radio do la tierra os 
de tres mil leguas, no puede considerarse lleno de fuego 
el espacio que resta deducidas las treinta ó cuarenta leguas 
que puedan concederse de espesor á la corteza terrestre. 
1.*, porque es imposible que sobre el mismo foco ígneo se 
hubiese formado ningún cuerpo que no hubiese sido fun­
dido á un calor do 200.000 ó 300.000 grados que debe ha­
ber en el punto céntrico, calculado seguu la elevación del 
termómetro en las escavaciones y pozos practicados cu lu 
tierra; y en 2.® lugar porque dándolo al cuerpo incandes­
cente una proporción de 2.900 leguas y aplicado inme­
diatamente bajo la capa sólida, esta tendría una tempe­
ratura incompatible con nuestra organización y leyes bio­
lógicas, como sucedió en Los primeros tiempos por la tenui­
dad do la corteza. Pues bien, en este vacío está para 
mí el origen de las aguas minerales, como el de todc« los 
productos que del centro llegan á nuestra periferia plane­
taria.

Esparciéndose los gases por los inmensos cóncavos, que 
debe haber en la cara interna de nuestra corteza, más ale­
jados del centro de emisión, y enfriándose paulatinamente 
al contacto de cuerpos hidratados, se forman vapores que 
resbalando por las fisuras abiertas en los terrenos primiti­
vos é impulsados por la fuerza do ascensión propia de la 
rarefacción sostenida por el centro de emisión, recorren 
su trayecto por entro las capas terrc.stres y condensándose 
cada vez más á proporción qae se alejan del foco ígneo, 
llegan á los estratos próximos á la superficie y licuándose 
resbalan al exterior por cualquier capa permeable, conser­
vándose á una alta temperatura las que han recorrido poco 
espacio desde su licuación hasta su emergencia y saliendo 
frías aquellas on quo concurren circunstancias contrarias, 
pero conservando unas y otras caractéres especiales.

Este modo de considerar el origen y esencia de las aguas 
minerales, se funda en la observación de fenómenos aná­
logos, pues constantemente y en diversos puntos de nues­
tro globo se encuentran escapes de vapor y siempre han 
sido considerados como iniciativos de la proximidad dcl 
fuego subterráneo; ciñéndose á las leyes^ físicas, serian 
manantiales de agua si tuvieran su recorrido propio para 
su condensación y conversión líquida. Esta teoría esplica 
también la permanencia y casi invariabilidad cuantitativa 
y cualitativa do que gozan estos veneros, cualidades bas­
tante alterables en las aguas de filtración. No se ha esca­
pado á los observadores naturalistas que estas aguas son 
más comunes en los terrenos más trastornados por la ac­
ción plutónica, y así es efectivamente, con especialidad las
termales.  ̂  ̂ ,

Parándose en la permanencia de su calidad y eanticau 
se sacan nuevos datos en favor de esto modo de Ver; pues 
para que esto pueda tener lugar, es preciso que su volu­
men no pueda ser alterado por mezclas ajenas á su com-" 
posición; pues bien, si estas nacieran en capas hidróforas, 
si no fuesen más que aguas filtradas mineralizadas por 
contacto con los sedimentos quo lavaran á su paso, so ve­
rían alteradas cada dia por las corrientes que se presenta­
ran á aprovecharse de la permeabilidad dcl terreno. Ad­
mitiendo la teoría centrífuga, desaparecen estos inconve­
nientes, puesto que ha debido ser impermeable el trayecto 
recorrido por les gases y vapores hasta formar la gota, y 
siendo así, ellos hubieran escapado, no teniendo lugar su 
forzada condensación.

Otra razón es su analogía componente con los demas 
cuerpos considerados como derivados directos del fuego in­
terior, lavas, betunes, naftas, etc., en todos estos produc-
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tos 80 eacuentran idénticos simples ó principios báricos.
Ahora bien, si la analogía, la teoría cosmogónica do 

nuestro planeta, la esencia do ellas, sus cualidades y hasta 
BU topografía, están conformes con este modo de apreciar 
el origen de las aguas minerales, no hay razón para darle 
otro más bastardo y difícil y quitarle el muy noblo do pro­
ducto primitivo.

Efectivamente, son una relación directa del centro con 
la superficie.

Sentados estos precedentes, es muy fácil y hasta lógico 
afirmar la presencia en estas aguas de la materia orgánica. 
Cuando el Hacedor Supremo determinó la presencia del 
hombre sobre la tierra, lo hizo encerrando un soplo de su 
espíritu inmortal en un vaso organizado con los mismos 
elementos que presidian la forma de los demás cuerpos del 
planeta; asegurando así el desarrollo y permanencia de la 
especie por medio de la apropiación de sustancias asimila­
bles que ayudaran á su incrementación orgánica.

El elemento que sostiene la vitalidad de todas las espe­
cies organizadas, es la influencia del calor central; un arco 
que so tire del Ecuador al Polo irá dando la medida de la 
exactitud do este aserto; luego si el desarrollo de las orga­
nizaciones está en razón directa de la acción del calor Cen­
tral y aquellas se sostieneu por el cambio incesante que 
depende de la adquisición de sustancias afines, es claro 
que en todo lo que se encuentre influido por él, debe ha­
ber materia orgánica.

Y siendo esto así, ¿cómo no ha de tenerla también el 
agua mineral ó agua madre, que no es otra cosa que el 
mismo fuego evaporado y que llega hasta nosotros templa­
do con su mismo oalori*

Además, admitiendo la teoría centrífuga, resulta que 
las aguas minerales son de igual procedencia que las que 
cubrieron un tiempo la superficie total de nuestro globo y 
en las que encontraron el germen natural do su existencia 
todas las prímorus manifestaciones del mundo organizado.

iNo es este lugar de avanzar en deducciones, corolarios 
do la presencia de la m'ateria orgánica en las aguíls mine­
rales con relación á la génesis de los cuerpos; ni pienso eu 
ello ni tengo fuerzas para oso genero de abstractas apre­
ciaciones; limitóme exclusivamente á trasladar al papel mí 
modo de ver la cuestión iniciada por el sabio naturalista 
Sr. Vilanova, abusando do la bondad del director do El 
S iglo Médico  y de la do los lectores del periódico; y, 
ya en materia, concluiré aventurando algunas ideas sobre 
la acción terapéutica de las aguas con relación á la mate­
ria orgánica que puedan contener.

Yo creo, y me ha servido de norma en mis prcscripcio* 
nes, que todo el secreto de la acción de las aguas que nos 
ocupan consiste sola y exclusivamente en la vitalidad que 
traen de su procedencia, vitalidad que es subterránea, que 
dura mientras la iniluoncia de su causa genésica no se 
perturba con un influjo impropio de lu pureza de su esen­
cia, siquiera esc influjo sea atmosférico; así es que esa ma­
teria orgánica, osa gleriiia, ó llámese como so quiera, son 
los restos mortales de esa vida intra-planetaria que ha cor­
tado el contacto atmosícrico. Dicen verdad los que asegu- 
nin que las análisis químicas so practican eu cadáveres. 
Ese agente, alma de ese líquido, y que pensando por ana­
logía debo ser la electricidad, emanada del foco ingente, 
ese principio que mediante su acción desarrolla afinidades, 
combinaciones y armonías propias de la fuerza influyente 
suya, y de las condiciones del laboratorio en que tienen 
lugar, ose animador común es atraído al espacio y deja 
atrás una disolución de sustancias minerales.

Y quitada esta vida ¿qué queda que pueda actuar de una 
manera especial sobre nuestra organización, modificando 
el estado de nuestros aparatos? Una preparación que puede 
hacer un buen farmacéutico, valiéudose do la sustancia 
predominante en la míneralizacion de tal ó cual agua. Por 
eso se observa que para la piel por ejemplo, son buenas 
casi todas las aguas minerales, porque en esa parte su ac­
ción es mecánica, al paso que son muy contadas las qno 
llevan su acción terapéutica al interior de nuestros órganos,

si sus alteraciones no dapendan da simpatías patológicas 
con el tegumento generaL

Las aguas minerales mueren al nacer, no son de ésíé 
mundo, y su cadáver no es potable, tiene mal gusto , mal 
olor, y su míneralizacion puedo simularla perfectamente 
la química científica, que cada dia presta nuevos servicios 
apoderándose del secreto do un nuevo simple componente 
ó do una nueva combinación ; pero no puede actuar más 
que sobro cuerpos, no puede aún actuar sobro el alma de 
ellos.

Por estas razones he creido siempre que la única mane­
ra do hacer uso de las aguas minei’ales, es concurrir al 
punto de emergencia de ollas, donde la continua emisión 
de columnas vitalizadas, sostiene algún tiempo la solución 
mineral que traen de su atmósfera propia y el resultado 
do olla que determinaba su animación anterior; si se ha de 
esperar algún beneficio es menester obtenerlo allí, en su 
punto de contacto con nuestra superficio, y por estas mis­
mas consideraciones creo que la acción de estas aguas es 
mancomunada de todos sus principios y no hija de selec­
ciones especiales. Y concretándome á la materia orgáni­
ca diré, consecuente con las ideas que acabo de emitir, que 
no le doy otro papel, que el de indicadora do la actividad 
de las aguas donde se presenta, no creo que ella sola pueda 
considerarse como agente terapéutico de acción determi­
nada. Ninguno de los principios componentes do estas 
aguas, es el animador do los demás, vienen todos iutluiclus 
eu común; luego los efectos terapéuticos pertenecen al 
conjunto y en las condiciones ospresadas.

Y es la química la que ha do dar al fm con esto arcano 
ó se ha de aproximar á él. Hoy dia, averiguando los com­
ponentes do las aguas minerales, presta á la medicina un 
servicio indicativo de mucha importancia, poro empírico 
aún: mas siguiendo en sus incansables csploracionos, quizá 
llegue un dia eu que pueda barometrizar, por lo apreciablc 
a lá ciencia, los grados de vitalidad que representa cada 
proporción do minoralizacion, y ya entonces las iiidicacio- 
nos seráu más positivas, porque se sabrá el medio vítali- 
zador quo á cada organización conviene. Mientras esto su­
cede, la hidro-torapéutica es más práctica que cioritílica en 
l<t rigorosa acepción de la palabra. Estúdiesc si la materia 
orgánica es asimilable, en qué condiciones so efectúa esta 
operación con mejores elementos, y qué efectos produce 
en nuestra organización esa asimilación en sentido buneti- 
cioso, ó si por el contrario altera nocivamente nuestro 
modo de ser funcional, y si puede sacarse partido do esta 
perturbación, y entonces la materia orgánica podrá pasar 
del rango do componente al de agente curativo.

ooo
Aguilar, Julio 1876.

PRENSA MEDICA.

Sinonim ia «le las materias colorantes 
anim ales.

Varias palabras para designar una misma cosa, son una 
gran riqueza para una lengua. La sinonimia permite al 
orador hacer más correcta la frase y evitar la monotonía 
que produce la repetición de una misma palabra. No siem • 
pre, sin embargo, tiene las mismas ventajas la sinonimia, 
pues en el terreno científico produce la confusión, sobro 
todo cuando se trata de designar cuerpos nuevos que la 
ciencia tiene interés en conocer y en nombrar siempre do 
la misipa manera. Por desgracia el investigador, preocu­
pado por sus propios descubrimientos, dá nombro á todo 
lo que por primera vez llama su atención, sin inquietarse 
do lo que otros hicieron. De aquí varios nombres para de­
signar una misma cosa; do aquí una incertidumbro deplo­
rable para la ciencia, cuyos datos quedan mal coordinados 
bajo el peso do denominaciones fantásticas.

Entre mil ejemplos que so pudieran citar, dice el doctor
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Pablo Cazeneuve, llaman la atención un grupo de princi­
pios inmediatos que iateresan vivamente al patologo, ai 
fisiólogo y al químico. Nos referimos á las materias colo­
rantes animales, cuya sinonimia es abundante y origen de
la más perfecta confusión. ^

Tüdiclium designa el pigmento urinario con el nombre 
do urocromo; Harley lo denomina uroliematma; Jallo uro- 
bilina y otros urosaclna.

Y  no hablamos de los productos coloreados no analiza­
dos, poco definidos, designados con los nombres d.e uroe- 
ritrina (Hinon), purpurina (Godling Bird), materia rosa- 
cea y ácido rosácGO (Proust), materia rosa de lis orinas y 
ácido rosácico {Vauquelin), hemafénia {Gubler). Estos 
productos accidentales están muy mal estudiados y sólo 
satisfacen á inteligencias complacientes.

En cuanto á los productos que parecen haber sido aisla­
dos de una manera regular por Tudichum, por Jaffe, por 
ílarley, ¿son idénticos, ó diferentes, aunque ligados por ín­
timas conexiones? El Dr. Robín cree que no existe más 
que una sola materia colorante do la orina, la urobilma 
aislada por Jaffé, tratando la orina por el clorurô dc zinc 
primero y por el amoniaco, de manera que procipito el 
óxido de zinc que arrastra la materia colorante, después.

Según Armando Gautier, la urobilina no se halla sino 
on pequeñísima cantidad en la orina normal y aumenta 
de una manera sensible en la de los febricitantes. Esta es 
también la opinión de Mehu. La urobilina es soluble en 
el agua alcalinizada y en el alcohol. El urocromo, materia 
colorante normal de la orina, es soluble en el agua y muy 
poco en el alcohol. Gautier cree que existen simultánea­
mente los dos principios en la orina. _

En cuanto á la urohematina de Harley, es msoluble en 
el agua pura, soluble on los álcalis cáusticos, muy solub e 
en el alcohol. Por sus caractéres generales se parece a la
urobilina de Jaffé. . ,  ̂ 9¿Qué relaciones unen á estas tres materias colorantes, 
¿son idénticas? ¿son diferentes? ¿están normalmente con­
tenidas en la orina? ¿son derivadas, producidas durante la 
manipulación por oxidación, por reducción ó por hidrata- 
cion de una sustancia única? Y nosotros los médicos, ¿que 
nombre adoptaremos? ¿Urobilina. urocromo, urohematina. 
Aquí existe una inmensa laguna que ha de llenar el estu­
dio de estos principios. .Los pigmentos sanguíneos son mejor conocidos, sino en 
su verdadera constitución química, al menos carác­
ter unívoco, y sin embargo, ¡cuántos médicos se l̂ allan con 
razón desorientados en este dédalo de nombres poco conoci­
dos! Se apellida hemoglobina y hematocristalina á la mĉ - 
teria colorante normal de la sangre, según que está amoifa 
ó cristalizada. ¿Por qué no decir hemoglobina amorfa ó he­
moglobina cristalizada según los casos?

La hemoglobina que colora normalmente ol cstroma dcl 
glóbulo sanguíneo, es susceptible de descomposición es­
pontánea. Tiende á formar materia alburninoidca y un 
verdadero pigmento ferruginoso. Esto estado transitorio, 
caracterizado por el cspectroscópio, pero muy poco quími­
camente hablando, obliga á crear un nuevo nombre, y a la 
hemoglobina así modificada, se la llama methemoglobina.

Bajo el influjo del calor, de los ácidos, do los álcalis, la 
hemoglobina sufre la transformación en materia albumi- 
uoidea y ou un pigmento especial aislable por el alcohol 
acidificado ó alcalinlzado. Esto pigmento, quo contieno todo 
ol hierro de la hemoglobina, se denominó primero (jloüu- 
¿¿na, por Lecanu; pero dospues Chevreul lo dió el nom­
bre de hematosina y los químicos alemanes el de hemati- 
na Este principio está analizado y perfectamente definido: 
nór qué, pues, llamarle tan pronto hematosina como he- 

matina’ Los unos pretenden que hematina puede confun­
dirse con la materia colorante dcl palo campeche. Los 
otros contestan que esta materia so llama liematoxilina 
y conservan el de hematina para designar el pigmento

'""eq irac‘fcualidad el Sr. Cárlos Robín cree, lo mismo que 
Vauqueliu, Chevreul y otros, que la hematosma ó hema­

tina debo ser considerada como un compuesto no ferrugi­
noso, sobre el que se fija el hierro sin constituir una ver­
dadera combinación. A pesar de esto, el Sr. Cazenenve 
opina, como la generalidad do los químicos franceses y ale­
manes, que la hematina es ferruginosa.

Para completar la nomenclatura de los productos deri­
vados de la materia colorante de la sangre, debemos decir 
que los cristales de clorhidrato de hematina han recibido 
el nombre de Uemina. ¿Por qué no apellidarle simplemente 
con el primer nombre? Siguiendo este sistema, podrían de­
nominarse hemoina y liemoidína al bromhidrato é iodhi- 
drato do hematina. ¿No es más racional hablar el lenguaje 
químico ordinario y unir unos compuestos á otros por de­
nominaciones precisas?

Añádase á esto, que con el nombre de hematoidina de­
signa Virchow un principio cristalizado y perfectamente 
definido, procedente de la composición espontánea del 
pigmentum sanguíneo en si seno de los tejidos. Parece 
ser, según Riche y Robín, hematina en la cual el agua 
sustituye al hierro.

En los pigmentos biliares la confusión es tan deplorable 
como en los urinarios. Sentimos que nos falte espacio para 
analizarlos; pero el objeto de este artículo sólo se reduce á 
entresacar de una nomenclatura embrollada los térmiuos 
claros y precisos quo caracterizan en la actualidad los pig­
mentos animales realmente conocidos y aislados.

Terminaremos, pues, diciendo que siempre que un cuer­
po parezca nuevo, debemos consagrarnos á preparar 20 ó 
30 gramos, condición sine qaa non para un trabajo sério. 
El análisis elemental precisará enseguida su naturaleza y 
autorizará una denominación nueva. _ . . ,

De esta manera los satíricos atomistas no referirán al 
arte culinario los trabajos de química biológica, y creerán, 
por ejemplo, en la bilirubina como creen en la quinina.

Descertezamiento d© la» naricea ©lefan-
tiásica».

De un trabajo que acerca do este particular leyó el 
Sr. Ollier en la Academia do Ciencias de París, tomamos 
las siguientes conclusiones;

El descortezamiento de la nariz , en los casos de elefan­
tiasis, es un medio de curación radical quo permite dar 
al órgano su forma primitiva.

Con esta operación se conserva intacto el esqueleto 
cartilaginoso do la nariz, que tan sólo se halla despojada 
de su piel hipertrofiada.

En la herida quo de esta operación resulta, se desanollan 
granulaciones, y una cicatriz reemplaza á la piel que se 
cortara. Esta cicatriz so hace poco á poco flexible y toma 
un color parecido al de la piel inmediata. La retracción 
que consecutivamente sufro, como todos los tejidos de ci­
catriz, no altera de una manera seusible la forma dô  la 
nariz, ni la hace perder su prominencia como ¿l priori 
pudiera creerse. La hipertrofia de los cartílagos, quo casi 
siempre acompaña á la elefantiasis, contrabalancea el efec­
to de la retracción cicatricial. Esta hipertrofia aumenta la 
resistencia del esqueleto cartilaginoso; se desarrolla eu 
todos sentidos, do suerte que en los olefantiásicos la aber­
tura do las narices es más ancha que en el estado normal. 
La retracción cicatricial y la resolución consecutiva del 
tejido conjuntivo, le dán casi las dimensiones normales.

La ablación de las masas clcfantiásicas hace desaparecer 
la congestión habitual do que ora asiento la cara. En_ los 
límites de la cicatriz, el dermis, quo estaba más ó méoüs 
hipertrofiado, adquiere poco á poco su blandura normal y se 
pone al nivel del do las partes inmediatas.

El descortezamiento puede hacerse con el bisturí, coa el 
galvano-cautcrio, ó con el hierro candente; se ])uedc tam­
bién, para tenor las ventajas do una disección regular y la 
modificación ejercida j)or el hierro rojo sobro los restos del 
tejido elefaiitiásico, descortezar primero con el bisturí y 
cauterizar dospues con el hierro rojo. Este procedimiento 
misto es sin duda el más ventajoso.
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El hierro caudonta coloca á la herida ou las mejores Cou- 
diüioaos para la cicatrización; espono menos á la erisipela 
Í1U0  el instrumento cortante, previene las hemorragias pri­
mitivas y Consecutivas, y ejerce un efecto resolutivo sobro 
los restos de tejido elefantiSsico.

La elefantiasis operada de este modo, jamás ha recidiva­
do, ni debe al parecer reproducirse. Por lo demás, está 
constituida por un tejido benigno, que no tiene relación 
ninguna con los procesos morbosos de marcha progresiva 
ó invasora que más tarde infectan la economía. Es un pro­
ceso hipertrófico, principalmente del tejido del dermis y 
del conjuntivo subcutáneo y también del pericondro do los 
cartílagos y del pericondro mucoso, que no hace perder á 
estos tejidos sus caractérej propios.

La alteración de las glándulas sebáceas desempeña un 
papel secundario en la constitución de la masa elcfantiási- 
ca, á pesar do que se descubren en alguna de aquellas, pe­
lotones de células epiteliales y de glóbulos purulentos. El 
trabajo hiperplásico se verifica alrededor de estas glándu­
las, en el tejido conjuntivo que las aloja. Numerosos vasos 
alimentan estas masas elefantiásicas.

Independientes de las venas varicosas que surcan la su­
perficie, se hallan en el mismo tejido y en los limites del 
cartílago, arteriolas numerosas que pueden dar mucha san­
gre en el momento de la operación y que esponea á hemor­
ragias consecutivas, puesto que su túnica esterna está ad­
herida al tejido conjuntivo periférico y no puede retraerse 
como las arterias que serpean por el tejido conjuntivo 
normal.

Esta estructura hace más dificiles, y más inciertas en 
cuanto á sus efectos hemostáticos, las ligaduras; do aquí la 
preferencia queso debe dar al hierroc<yidGnto;ol espesor y 
la vascularidad dcl pericondro del cartílago y del pericon­
dro mucoso, impido que el cauterio produzca la necrosis de 
estos tejidos.

Deben conservarse en la nariz las partes de piel sana ó 
apenas hipertrofiada, y limitarse á seccionar los lóbulos ais­
lados cuando tienen un pedículo estrecho.

La retracción cicatricial y la resolución del dérmis, lige­
ramente hipertrofiado, hacen que lleguen pronto al nivel 
de la cicatriz las partes que se han conservado; pero si la 
elefantiasis ha invadido toda la superficie de la mejilla, es 
necesario que el descortezamiento sea total.

Los resultados obtenidos por este método hacen inútil 
toda tentativa de autoplastia para cubrir ol esqueleto carti­
laginoso de la nariz. Se despojaría sin ningún beneficio á 
las regiones inmediatas, y so desfiguraría al enfermo con 
nuevas cicatrices.

En ios casos en que no estando hipertrofiados los cartí­
lagos 66 temiesen, después de una denudación de la totali­
dad de la nariz, los efectos de la retracción cicatricial, se 
podría recurrir á los ingertos cutáneos, poro no á los epi­
dérmicos, sino á los anchos ingertos dérmicos, que OUier 
desigua con el nombre de autoplásticos.

Em plasto de doral.
El Dr. Solar!, de Marsella, dá sobro esta preparación 

los siguientes detalles;
El emplasto de doral obra rápida y poderosamente con • 

tra los dolores locales, ocasionados ora por un oufriamiciito, 
ora por neuralgias.

La fórmula es la que sigue;
1. ® Emplasto de pez de Eorgoiía, de las dimensiones 

que se deseen para cubrir la parte dolorida.
2. ® Uno ó dos gramos de doral por ceutimetro cuadra­

do. Se pulveriza el doral y con él se espolvorea el emplas­
to, no habiendo necesidad do que esté incorporado el 
oloral.

Se deja aplicado esto emplasto loco doltnti, veinte y 
cuatro ó cuarenta y ocho horas; y al quitarlo se halla la 
piel acribillada de pequeñas ampollas ó fiietenas llenas do 
serosidad límpida. Se pica cada vesícula con la punta de 
un alfiler y so cubre el todo con un papel ceratado.

Éstas pequeñas vesículas curan rápidamente, y el dolor 
desaparpco aun antes do que esto suceda.

Los lumbagos, las plourodinias, las neuralgias intercos­
tales, las cutalgias ó neuralgias superficiales do la piel, las 
neuralgias sifilíticas, etc., curan con prontitud con el uso 
do este nuevo emplasto.

Db . Ramón SKRaai.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA. GOBERNACION.

Dirección general de Beneficencia y Sanidad.
Previniéndose en el art. 29 del reglamento vigente de ba­

ños y aguas minero-medicinales que las vacantes de las pla­
zas de médico-directores se proveerán pof concurso y oposi­
ciones, se anuncia el concurso cerrado prescrito en el pár­
rafo primero de dicho artículo entre los médico-directores 
declarados propietarios, quedando abierto el plazo improro- 
gable de 30 dias, á contar desdo la publicación déla presen­
te convocatoria en la Gaceta oficial y Boletines de las pro­
vincias respectivas, advirtíéndose:

Que las plazas á proveer en el actual concurso son: Arne- 
dillo, Logroño; Alzóla, Guipúzcoa; Alicun, Granada; AIsá • 
sna, Navarra; Borines, Oviedo; Caldas de Cundís, Ponteve­
dra; Gaviria, Guipúzcoa; Otálora, Guipúzcoa; Prelo, Oviedo; 
Sierra Alhamilla, Almería; San Juan de Campos, Bileares; 
Santa Ana, Valencia; Segura, Teruel; Villar del Pozo. Ciu­
dad-Real; Valle de Rivas, Gerona; Graen?, Granada; Frailes 
y  la Rivera, Jaén; Sousa y Caldoliñas, Orense; Alcantud, 
Cuenca; Alfaro, Almería; Aramayona, Alava; Arenosillo, 
Córdoba; Argentona, Barcelona; Barambio, Alava; Bellus, 
Valencia; Benímarfull, Alicante; Bouzas, Zamora; Cortezu- 
bí, Vizcaya; Chulilla, Valencia; Elejaveitia, Vizcaya; Estadi- 
Ha, Huesca; Fonté, Zaragoza; Fuensanta de Lorca, Murcia; 
Fuenteamargosa, Málaga; Fuentepodrida, Valencia; Fuente- 
álamo, Jaén; Horcajo, Córdoba; Ibero, Navarra; La Garriga, 
Barcelona; Liérganes, Santander; Loujo ó batoja, Pontevedra; 
Lucaineua, Almería; Mondariz, Pontevedra; Montanejos, 
Castellón; Molga.s, Oreóse; Nanclares de la Oca, Alava; Na - 
valpino, Ciudad Real; Nuestra Señora de Abella, Castellón; 
Nuestra Señora de las Mercedes, Gerona; Ormaiztegui, Gui­
púzcoa; Riva los Baños, Logroño; La Salvadora, Jaén; San 
Adrián, León; San Bartolomé de la Cuadra, Barcelona; San 
Gregorio de Bi’ozas, Cáceres; San Juan de Azcoitia, Guipúz­
coa;  ̂San Vicente, Lérida; Siete Aguas, Valencia; Solan de 
Cabras, Cuenca; Torres, Madrid; Valdeganga, Cuenca; Puer- 
lollano, Ciudad-Real; Fuenteágria, Córdoba.

Los aspirantes llenen derecho á señalar y obtener la plaza 
que indiquen entre las solicitadas, según el mérito y cir­
cunstancias del concurrente y por el órden que lo determinen.

Será preferida la antigüedad rigurosa y absoluta según la 
fecha clei nombramiento en propiedad; y en caso de que esta 
fuere igual, el orden de las propuestas y luego los méritos y 
servicios del interesado.

Las solicitudes y justificación de méritos se presentarán 
en esta Dirección general en el término señalado, y las pro­
puestas unipersonales, prévío exámen de los expedientes, las 
hará el Real Consejo de Sanidad.

Madrid i.® de Setiembre de 1876.— El director general, 
llamón de Campoamor,

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

listado sanitario de Aladrld.
Observaciones meteorológicas de la semana.—Altura 

barométrica máxima, 709,84; mínima, 70Ü,82.—Tempe­
ratura máxima, 38®,3; mínima, 16®,‘2.—Vientos dominan­
tes.̂  N-E., N-N-0., S-0. y O.

El nuevo aumento del calor ha impreso modificaciones 
cu el cuadro do las enformedados dominantes durante la 
semana, particularmente en los estados febriles, que han 
vuelto á adquirir algunos do los caractéres que afectaron 
en ol mes do Julio; las fiebres eruptivas no son sin embar­
go frecuentes, ni en los casos que se prosentarr ofrccou
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nacía de alarmante; las gástricas, catarrales, reumáticas y 
tifoideas, se lian agravado ligeramente pero no son nume­
rosas.

lían aumentado las bronf¡uitis, neumonías y pleuresías, 
afectando ya murclia más franca que la que presentaron 
anteriormente. Los reumatismos agudos y afectos conges­
tivos del sistema nervioso, así como las liemorrágias del 
mismo, se han presentado en casos aislados.

En las enfermedades crónicas han ocurrido la mayoría 
de las defunciones, correspondiendo á las del aparato res­
piratorio el mayor número.

CRONICA.
Socorro á los lloridos. Ya que las miserias nos 

cieg^m con tanta frecuencia, y obligan á los poderosos de la 
tierra á declarar la guerra entre las naciones cuyos destinos 
les están encomendados, sin para nada preocuparse del sin­
número de infelices que en esas luchas han de encontrar la 
muerte, al raénosconsuélanos la idea de que la caridad tiende 
amorosa sus brazos á los desgraciados que quedan fuera de 
combate y les procura pronto auxilio. Consuela en efecto 
ver con qué cariño las Sociedades de los médicos rusos y las 
de los heridos, destinan inmensos fondos para las ambulan­
cias y trenes sanitarios que han de socorrer á los sérvios y 
montenegrinos. Va en la actualidad se halla en Belgrado el 
Dr. Pirogoff al frente do una ambulancia. Empresas tan 
filantrópicas templan algún tanto los inevitables horrores de 
toda guerra civil.

li l  petróleo como tópico. Eii un periódico in­
glés, The Philadephia Meiical Times, recomienda el Sr. Pablo 
Comegys el petróleo ordinario como tópico para las heridas, 
úlceras, escaras del sacro, afecciones óseas, etc. Inyectado en 
las anfractuosidades, ó en los focos purulentos, presta muy 
buenos servicios. Si hay grandes pérdidas de sustancia, in­
troduce en la cavidad una planchuela de hilas empapada de 
petróleo. El dolor que e-ta aplicación produce, se disipa a 
los pocos minutos.

Diagnóstico del sexo diirstnte el enibsirii-
—El Dr. Mattel afirma que el feto que solo dá 130 á 135 

pulsaciones cardíacas por minuto, pertenece por. lo general 
al sexo masculino, y al femenino ios que dán de 150 a 190.

En 1859 sostuvo ya e.sla teoría el Dr. Frankenhauser, dá 
Bcrlin. El Sr. Cunning cree que esta regla tiene muchas es- 
oepciones; pero que en cambio el peso del feto está en rela­
ción con las pulsaciones cardíacas, y por lo mismo que los 
latidos son más lentos en el feto macho que en el hembra.

Apuntes lilográlicos. liemos recibido los que 
del ilustre químico mejicano, eminente naturalista é ilustre 
farmacéutico Dr. Leopoldo Rio de la Loza, ha escrito y leído 
en la Asociación Larrey.deMéjico, de la que era sócio hono­
rario, e! Sr. D. Manuel S. Soriano, quien ha sabido trasladar 
al papel en muy pocas páginas, en estilo castizo, lleno de ca­
lor y enlusiasnio, la trabajosa y fecunda vida del Dr. Rio. 
Agradecemos al autor su recuerdo.

CTn nuevo antitípico. En el último número de 
El Observador me’dico, de Méjico, liemos leido la descripción 
do una nueva planta, de la familia de las euforbiáceas, de­
nominada picosa ó enchiladera (Cro'.on adenaster), muy usada 
en Querélaro para curar las calenturas intermitentes , aun 
aquellas que resisten al empleo de la quinina. Del análisis 
de esta sustancia hecho por el Sr. D. L. M. Giménez, re­
sulta, que consta de un ácido, una resina verde, ácida y 
blanda, otra negra y seca, materia colorante, oleo-resina 
amarilla, un principio volátil, balsámico, y sales En el es­
trado hidrq-alcohóüco, residen lodos ó la mayor parte de 
sus principios activos.

Azúcar de melón. En Caledonia acaba de formarse 
una compañía para la fabricación de este azúcar, qua sacan 
en particular de las sandías, cuyos gastos de cultura y re­
ducción son mucho menores que los que requieren las otras 
clases de melones. Además del azúcar se obtiene un escelen- 
te jarabe. Parece que la superioridad del mel-in sobre la caña 
para la fabricación del azúcar es por muchos conceptos no­
table. Hasta el residuo puede aprovecharse para los animales, 
pues contiene escelentes propiedades nutritivas.

Ijsi m edicina solirenaiural de los sacerdo­
tes egipcios.—Los Sres. Ebers y Slern han publicado 
ea Leipzig un papyrus egipcio que cuenta más de 3.000

añO) de existencia. Formaba un lolío de SI metros de íongr 
tul por 80 centimeliGS de latitud, pero se ha CoHado en S9 
fragmentos para colocarlos en urnas de cristal. Es una co­
lección de recetas para curar toda clase de enfermciiades. 
Los devotos egipcios atribuían su redacción al Dios Thot, y 
los sacerdotes decían que el tratado para dt’sfrwT los oosceíos 
en todos los miembros del hombre, se habla euconlMdo á tos 
piés del dios Anubis de Sekem. Todos los remedios teman 
su origen en este ó el otro dios, pues ya entonces los enter­
raos se inclinaban más al milagro y al charlatanismo que a 
la ciencia y al verdadero médico.

La mayor parle de los remedios secretos y milagrosos del 
papyrus de Ebers son simples receta?, hojas arrancadas y 
siintifleadas del Codex egipcio. Indícaose en ellas los sustaii- 
cias, las cantidades y las manipulaciones para cada caso. Por 
c-jemi)lo, para desembarazar el vientre: L¿c/í8 (/e to c j 1; í«- 
millas (?) 1; miel 1; muélase, tamícese y euézase; tómese en 
cttalro veces.

Las fórmulas Lriiiaeo-religiosas, de ordinario muy com­
plicadas, constan de diez ó más sustancias, lomad.is delo.s 
tres reinos: plantas, yerbas, semillas, carne cruda o asada,
sangre, aceites, orina, sal, oro, etc., etc.

Seülimos no poder detenernos más sobre tan editicantc 
papyrus; .sin embargo, diremos á nuestros lectores que para 
quitar e! constipado á los niños dvben tomar un ¡Uro viejo, 
hervirle en aceite, y aplicarlo abierio sobre el vientre; que para 
que desaparezcan todos los desórdenes del ojo se deben pro­
curar unos sesos ftuni'jnos, dividirlos en dos mitades, tncsclar 
una mitad con miel y cubrir con ella el ojo por la noche, se ­
car la otra mxiad, rr.ole\la. tamizarla y e^p^lcorenr e.n ella el 
ojo por la mañana, etc., etc. ¡Ciencia y milagro! ¡Q.fó amal­
gama!

Contagio notaUio. Cuenta en el Ohhlrical Jour­
nal of iWcof íirítiin el Dr. Wells un caso, en el que un jiic - 
(lico caminó 2oü millas para asistir al entierro de una señora 
que había muerto de fiebre puerperal, llegando al punto en 
cuestión cuando ya el cadáver se encontraba en el féretro. 
Permaneció Ireinla horas en la casa, pero en todo este tiem­
po no tocó el cuerpo. De vuelta á su casa asistió tres días 
despees á una parturiente que contrajo la fiebre puerperal 
y murió. El periódico citado refiero este hecho como do con­
tagio, pero cuando ménos, imparcialmenle hablando, debe 
tenerse por dudoso.

VACANTES
Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 

San Bartolomé de Pinares en la provincia de Avila, distante 
una legua de la estaeion de la Cañada, dotada con 750 pese­
tas anuales pagadas del presupues'o municipil por trimestres 
vencidos, siendo obligación del profes ir asistir gratis de una 
á cien familias pobres y desempeñar los demás cargos que 
les impone el Reglamento de 24 de Octubre de 1873. El con­
trato con los demás vecinos bien acomodados, será conven­
cional entreeslos y el faculuUvoagraciado.

Los aspirantes á dicha plazi dirigirán sus solicitudes do­
cumentadas á esta alcaldía, en el término de 30 diasá contar 
desde la inserción da este anuncio en el Boletín oficial de la 
provincia.

San B irlolomc de Pinares, 21 de Agosto de 187G.— El Al­
calde, Julián Martin. (310).

— La de médico-cirujano de Puerto Serrano; dotación 913 
pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico-cirujano de Azuagra; dotación 1.500 pese­
tas, Las solicUades hasta el o de Octubre. ^

— La de médico-ciruiano de Onrubia (Segovia); dotación 
50 pesetas. Las solicitudes hasta el 14 de Octubre-

— La de médico de Gazorla (Jaén); dotación 980 pesetas* 
Las solicitudes hasta el 21 del actual.

— La de medico-cirujano de Sauquillo de Cabezas (Seco- 
Via); dotación 100 pesetas. Las solicitudes hasta el U  del 
actual.

— La de médico cirujano de Cístromonte fValUdolid); do­
tación 600 pesetas. Las solicitudes hasta el 1 4 del actual.

—La de médico do Planes (Alicante); dotación 500 pese­
tas. Las so ieitudes hasta el 30 del actual.

— La de méJico-cirujano de Recuerda (^oría);dotación 130 
fanegas de trigo y 120 de centeno. Las solicitudes hasta el 
19 del actual.

MADRID: 1876.—Jjnp. de loe Sres. Rojas, 
Tudesco?, 34,principal.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .
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Sledlcaelou uiarlua.
Las infinitas curaciones obtenidas con 

estos medicamenlos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á ios pocos que desconoz*. 
can las virtudes de los célebres especí­
ficos marinos de Tarto ilonzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, ñujosde las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se: 
curan portentosamente con el ja r a b e '  
depu ra tivo  d e p h n la s m ijr in a s , frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulceia- 
eiones y cualquiera perturbación cró­
nica de esle órgano desaparecen con las 
píldoras matricules, caja 20 rs. y por 3 
in.ís se reuiite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y pnriñeador de 
la sangre es la es en c ia  sa lu tife r ii  d e p la n ­
tas m a rin a s , frascos de 8 rs.

El mejor de los antinervíosos es el 
flíUtnerüioso «larino vrg tld ^  frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an- 
tireumático marino, frasco 10 rs.

El purgante más suave las jAlJor..s 
wiamio purgantes, caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, ia Yarlitio, caja 
4 rs , desafia á todos los vermifugusos.

Tura corregir la mala calidad cíe la 
leche y aumentarla eii las que crian es 
el úuico el C alactó/oro  m a rin o , caja iC 
reales y con 4 más se remite.

Para la deuticion el eu ló fü o  jnar.'tjo, 
caja 12 rs. y con 4 m is se remite.

Para todas las eufermedades humo­
rales, «rupcioiies, hincljazou, etc , por 
absorción , cura la ¡ .o m id a  m a rin a  uní- 
v ersa l, bote de 8, 14 y 2o rs

Para resolver los infartos crónicos en 
poco tiempo la p om a d a  r ts o lu iiv a , bote 
ló rs.

Para las grietas de cualquier clase y 
condición la pomada malina centra grie­
ta?, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
m ás ca n a s  de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras o fr o d is  
siaco m a r in a s , caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejoa, núme 
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias.

Doctor Meann.
La reputación científica que alcanzó 

el Dr. J. AL Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
Santamarina, que ejerce en üvjedo, á 
ofrecer á ios médicos de España tan 
iuapreciab'es conquistas.

Contra la «incontinencia de orina,’» 
píldoras dtl Dr. Meana, caja 12 rs., y 
con 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura

«Píldoras ant'herpéticas» do Meana, 
caja 12 rs., y con 3 rs. más se remiten. 
Son un probadísimo anliherpético.

«Pildoras antisitílíticas» de Meana, 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á su acción no se resisten ni tos prime­
ros accidentes sifilíticos, ni los feuóme 
hos secundarios y terciarios, curando

r.idicalmente todas las afecciones sifilí­
tica?, sin consecuencias ulteriores.

oTiiiturj tónica anticolérica» de Mea 
na, frasco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflamación 
de la membrana interna de los intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu­
ra, probada en los casos más arduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 
C, botica.

C o n t r a  l o m b r i c e s .
Las «pastillas antihelmínticas y pur­

gantes,» de! Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Avilés, hacen arrojar lom biicesea 
gran número á los que las usan, y de su 
bueu éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en loa muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviles to ­
dos los veranos. Hay pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños do uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
necesítauso de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico deposilario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, (3

Diarrea.—Di.Hcittoriu.
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como las pro­
ducidas por un escaso de secreción bi­
liar, y  las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en e! tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan infali­
blemente en uno ó dos días con las p íl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico do nuestras 
píldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que h a ­
bían estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado uua pronta 
y radical curación con las píldoras de 
Arándano. Caja , i4 rs .— Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 15. Exito seguro.

Vacuna Tcrdadcra.
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el m é­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedido.s á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, C, botica,

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALE.S!.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, ios acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará­
lisis, los vahídos, la debilidad muscular ó 

nerviosa, genei'ai o local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demás trastornos 
del aparato gastro-hepato- intestinal; el histerismo y desarreglos menstruos; 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su U80 contiene las apoplogias cerebralesj evita las congestiones; es tóni­
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera P a n acea  para las enlermed&des de la niñez. 

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento,

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro lazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depósitos de 
Aladrid doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blesa, Grau, Villaron, Ortega. Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6.—En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E.<spoz y Iflinaj ISj Ifladrid, 19r« Itlorales*PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,

ANH-YBNÍJiEA Y ANTI HERPÚTICA
DKL ESPECIALISTA EN SIFILIS D R . MORALES»

Remedio eficaz y seguro para  ̂la radical curación de la sífilis, venéreo y 
herpes en todas sus formas j  períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis pro.spectos á quien los pida.

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España , in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
Ezpoz y iS^SIadrid) l lr .  Iflorale».

Se admiten consultas por escrito, prévio el pago de 40 rs.

R ' & d r S d ,  «‘ f t l l * ’ « ú i n .
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

DELOS JARABE

3VO H A Y  I.LEVA TREINTA AÑOS

NI CONVULSIONES!!! .
NI ATAQUES!!! EXITO CONSTANTE

NI DOLORES!!! INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR US FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DOCtOF
DELABARRE.

b O M ^

PARIS, Depósito central, A, rué Plontmartre, PARIS.

i m

Denósitoa en Madrid: Srea. Moreno Míqoel, Boircll hermanos, T o fé , fei- 
mon, Ulzu'rnn, Escolar, Sánchez Ocafia y Ortega.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS, CONVULSIVAS Y  NERVIOSAS.
TRATADAS COJl ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en París, rué de Lairan, 2.

1. ® Jarabe de bromuro de amnnium, verdaderamente eficaz en los casos si- 
gnientea: asma sofocante, congestión corehrívl, delirie, hemipleiia, meningi­
tis crónica, parálisie, vérligo y vómitos prodncidoa por el mareo. Precio, 28 rs.

2. ® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataqnes de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, iaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y eepssmos.—Precio, 28 is.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en losrótnlos de los fras­
cos la doble firma y la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro- 
dncidas ©a la noticia qne acompaña el producto.

E n  M a d r i d :  por mayor, Agencia franco-espafiola. Sordo, 31; por menor, 
Sres. Mereno Miquel, Escolar, Ortega y 8 . Ocafia. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franjo-espafiola.— Bercslona, Sres. Borrell hexmant s.

H  Papel Rigollot para pinapismos, es el 
ímico adoptado en los hospitales civiles de 

irSS. ■ ■ “
imic
Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Reina de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuj'a entrada en el Imperio está 
autorizada por el Conseio Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

GOTA Y REUMATISMO
L icor  y  pildoras del Dr* Laville.

La medicación antigotosa  y antireum atism al del Dr. Laville, de la facnl- 
tad de París, es con justo titulo reputada infalible desde 30 afiosacá, no solo con­
tra losataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia qne bastan 
dos 6  tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el único qne ha sido 
analizado y  plenamente aprobado por o\jefe de operaciones qnímicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por consiguiente el solo cibiitípica t oíiciaxmextb 
reconocido y qne ofrece foíiaa las garantías. Leer los numerosos testimonies y el 
informe del célebre qnimico Osiían Henry al final del librito qne ss dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.j Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros do la falsificación, exíjase la firma del 
JJr. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie Céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En Ma­
drid por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Brts. M. Miqnel 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, B. Hernández.

de S A R R A Z IN  llI lC H E L ,d eA .lX  enP i-ox-enee {F r a n c ia ) .
Curación, segura y pronta de los reamatismos agudos y cró- 

nlooB, como también delagota, lumbago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un irasco.

D^óiUq ea París, casas deMM.DonvAULTetC*,pHTLiprBLBPBBVRB et C*. 
Sn Madrid, por major. Agencia Franco-Espafiola, Sordo, 31; por menor 
M. Miqnel, S. Ocafia, Ortega y Escolar.
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NO MAS FUEGO
50 años de buen  éxito.

El linimento BOYER MIGUEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el fu eg o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las recientes y
antiguas, los ntaíadueati, u tean-

, ce«, m oteta», dehitidad de p ieru a », etc.
- -  P a i ' i s ,  IlO B Y A D L T , 7 , m e  de J o u y .  J l i a d r l d ,  p o r m a y o r,

—  - - - - - - - A g e n c ia  Ira n co -e sp a ñ o la , Sordo 3 1 ;  p o r m e n o r, á  2 2  r e .
Borrtll, M. Miquel, Encolar, Ocañd y Ortega, lío pr^viucias, lo» depobiturics de 

la Agencia.
_________________—— — ^PARA QUITAR LA MÁSCARA Á LOS

FALSIFICAD O R ES DEL HIERRO QUEVENNE
lE K O S  A Ñ ID ID O  ¿  L A  CU B IER TA QUE H A  LLEVADO E A S U  L A  PECHA

Ademas de onestra marca 1« La Arma 
de fabrica, que ya es conocida; del

2° La étiqneta estam-
Siada en 4 colores enyo 
ac-simile, impreso en 

negro, es adjunto. PouT í t I I«  
uoatref.'irons 
et ImiiAtioas exl r̂ cetu 
étlqastt« en

Los falsificadores espenden productos que poseen el aspecto 
esterior del H ien 'o Quevenne y  que son en realidad im puros, 
ineficaces y  perniciosos para la  salud.

badopor la Academia de Medicina •etinñ- 
nilaroento superior á todas las demás prepa­
raciones ferruginosas.»BÜÜCilARDif, cjtfMüco 
de h Faccltad doledicina dsParis. iimiri0del86L

Para curar la Anemia,el Knipo1>re- 
eíDiienlo de In fliinsre«los Colores
Ealidoa y los F lu jos Ulnncos el HIERRO 

lETEüMiíí tVímo, eí nnico qveliasido apro-

Deposito general en casa de EIHILiO &ENEVOIX
ÉS, rué ae» Beaux-ArT», Parte

Y EN tA S  PRINCIPALES BOTfCAS.

(ElfrascsdebínrroeonUmedidaespecIa]. t}{í<
1 — SOflgragsM....................  {  I
( — 100 -  ................Recompensa Naelonal de 1 6 ,6 0 0  francos

'Pnix'^ » \  Grande Medalla de ORO á T .  Laroche
I6 ,600w l IVIEDALLA en la Exposición de París 1875

i

E L I X I R
Confen/enrfo fotfos /oa principioe de las 3  quinas.

La Quina Laroche es un Jílixir 
muy agradable y cuya superioridad 
á ¡os rinos y á los 'jarabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
há, contra el decaimiento de las fuer- 
tas y la energía, las afecciones del 
estómago, fiebres antiguas, etc.
Exigir 

la 
lirma

EL
M ISM O FER R U G IN O S O
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen* 
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parto, etc.

Paris, 22, me Drouot. M adrid : 
Agencia franco-española, Sordo 31; 
f or menorjSresM. M iquel, S. Ocaña, 
Escolar y Ortega.

í.EKvrmfíLiUfs del pecho.

ACEITE DE HIGADO de BACALAO FERRUGINOSO
preparado en Ir io  con iiig a d o s  fíeseos, n o  tiene n in g ú n  sabor n i  o lo r desagradables. P recio , l o  r*.

JARABE DE HiPOFOSFITO DE C A L,-D E  SOSA, — DE HIERRO,
contra la tisis y las afecciones del pecho. Precio, 12 v .

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO DE NORUEGA, Blanco,—Rubio,
preparado en l'rio con higados frescos. Precios ; blanco, 9 r»; rubio, 8 r'. 

Casa RIOIVTREUIL IlERMilIVOS j C'«, Farmacéutico condecorado da los Hospitales de Paris, 
]F ^ & !b * * ic a  en G l i c l n .y - l e i - C 3 r a r ® x s . i s .® - l e z - ;E * a 3 ? i a  

En nudeid, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31.
Por menor, Sres. M. Miquol, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del doctor Rousseau, para ia cura radical de las enfer­

medades de ojos, cataratas, amaurósis, intlamaciones, etc., fortifica las vistas 
débiles, quita la gota serena y aplaca los dolores, por muy vivos que sean. Las 
personas qne aun advierten los efectos de sombras y opacidades pueden estar 
^gnras de recobrar la vísta en diez ó quince dias. En P a r í s ,  casa de M , p .  
P a u l  B o u  {encfsof, J a e q u e t  d e  M a y ) , farm, 12, rae de Saint-Peres.

Precio on España, 49 rs . frasco.—En Madrid, por mayor, Agencia franoo- 
espafiola, Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid y provincias.enonentra también en casa de los mismos depositarios el verdadero OA% OHOü DI BOLOGNE, por demás étil á los fumadores. Precio, 3 rs,
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PRIMERA MEDALLA DE ORO

EN LA EXPOSICION I h t ir n a c io n a l ,  P a s i s , 1 8 7 5 .

A lca lo id e s, teoenos y  todos los m edicam entos do?a.ios
B.XJO LA 

FORMA D I GráQfilos j Grajeas PaiFARADCI 
POR

G AR N iE R -LAM O U R E U X  Y C”
Mai de 15 años de existencia han justiñ- 

eado la superioridad de nuestros productos, 
' JExiffir nttetírosello.—ViÉ-GAItXSEÍi, 

farmacéutico, 913, rué Saint-IIonoré, Paria.
La Agencia franco-española, 31, cabe deí 

Sordo en Madrid, dA grA tia  la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo d« 
ostos productos. Enprovincia, los deposita­
rlos de dicha Agencia,

VINO V JARABE lODOFOSFmDOS DE “

aUlNA FERRUGINOSA
de V I^ -ftA R K IF R

PREMIO EN LA EXPOSICION DE LONDRES DE iS 0 2 .  

Íí?

i%gna de SIElilSlA de los oarmelltaa

BOYER, único sucesor, PARIS. 
R U E T A 8 A 1 T N B ,  U .

Contra la apoplegfa, parálisis, mareo, 
Matos. deemajOB, cóhfas, jaqueoBS, in­
digestiones, tto. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 7 
reales frasco, sus depositarios de Madrid 
y provincias.

AVISO  IIW PORTA NTE.
A los señores médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y otras pereonsa 
qne desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
extranjera.— Dirigirse con carta oertifl» 
cada i  H E D IO U S, 13 , F la ia  d e l 
& «7 , Jersey (Inglaterra). 7
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GRAGEAS
DE

¡HetlMlla do oro de la  Sociedad de 
rai-m iicta do l 'a r l» . — Se,7iin los mas ilustres 
médicos, !as GRAGEAS DE FRGüTIN A se emplean 

l -  con el mayor éxito para facilitar los parios, para 
F  R í^n T  IMA R Í I N I F A N B  comt'allr ios (lujos uterinos y las liinchaiiones 
U l l l l U  I l l i n  LlUHdfc-  H del ülcrus, las methorragias, la epistaxis, las

discnlerius y diarreas crónicas, etc., etc., y la 
solución de Ertíolin.x a! declino (KrgoUna 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno do loa 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
G E L IS t CONTÉ

utue se hace uso de los ferruginosos.

AprobadaB por 1« Academ ia de medl< 
etn u dc P arís, la cual, dos veces,a 20 ahosde 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
in.solubics. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrhea y en lodos los casas en

JARABE
DE

L A B E L O N Y E
Dar, Asma, Bronquilis nerviosas, Coqueluche, etc., etc.

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico A lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos tos 
p;iises, contra las enfermedades orgánicas d no 
orgánicas dul corazón, las hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones dul pecho y de 
los'Bronquios, Pneumonía, Catarro pululo-

» IPeposito scn crn l de c.sto9 m ediennientos t FARMACI-A LABRT.OIVnS, calle 
«le AbuuKiiv OO, en ParíN, y en las principales farmacias do todas las cuidados. *

O i M S POMADA ANTI-OFTÁLMICA DE LA VIUDA FARNIER.

papel blanco en que hay la firma-

VINO Y  JARABE CHBNNBVIBRB
CON C L O R ID R O -FO SFA TO  DE C A L .

JARABE DE BREA SOLUBLE
DE 1EI3IB.

Preparado con brea puia do Norue­
ga. pniifioada de materias inertes, solo 
contiene principios fortificonfes y bal- 
eámicos; gusto agradable. Soberano en 
loa desarreglos de fuociones digesti­
vas, oetarros crónicos, afeccioms del 
pecho, irritaciones de laringe y eipu- 
tos de sangre. Sos efectos fou incom­
parables para los catarros de la vejiga 
y afecciones de las vías urinarias.— 
Precio, 12 re. frasco, 

parís,

TUBOS ARTIASUÁTIGOS
DE L, BOÜDINON,

Rtímedío soberano contra las enfermedades de loe (jos y do los párpados, 
conocido baca j  a más da iiti stg’o y nutorizailo por decr» to.

Desoobfiar do las falsificaciones, que cunlen en especial <u Esfafta.^
Exigir el hoiede barro vidriado Wawco con las iniciales V. F , la cubierta de

la atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacro encarnado con la letra T.  ̂ <

Para la venta al por mayor, dirigirse al propieta- 
rio y . T/iaKÍiertíné, en T/iiviers, Francia (Dordogne); 
en España á la Agencia franco-espafiola, Sordo, 31, en Madrid; por menor, se- 
Bores M. Miquel, S. OcaCa, Escolar y Ortega.

TUis, anemiu  ̂ postración, enfermedadis de estómago.
El cuerpo médico dispensa marcada preferínoia á estos dos productos por su 

gusto muy agradable, m ircol al cual pueden temarlo los ©nfeimcs más delica­
dos y ;Os niños.— Ambos evitan el deasrroHo de la tisis, preservando á los en­
fermos de los vómitos do sangre, y devolviéudoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs. .

París, 60 Avenue de Wagram.— Madrid, por mayor, Agencia franco-españo­
la, 31, Sordo; por menor, Sreá. M. Miquel, Escolar, S. Ocaftay Ortega.

Altamente spreciados quince años bá 
por los principales médicos y la gene­
ralidad de enfermos. Empléanee en las 
afecciones do los bronquios, accesos de 
asma y sofocación, que alivian pronto. 
Tal es su eficacia, qne en empleo me­
tódico y juicioso produce muchas cu- 
racioees. Aventajan á i-tr^s prepara- 

BÍmüares, porque pueden fa -ciones ________ , r - - » . - - - - -
maree á todas heras sin causar vahídos 

_________  ni náuseas.— Precio, 14 iB.
farmacia Leidié, Ainou't, sucesor, 22, rué Tubirgo.—Madrid, por91 • WA. Gvaa Rfiinnnlx c n i u a c u i  X iU U llC t ÜJAJUU ly fcU'-tíPl>J| i  a  • --**» «*^* **̂  j

mayor, Agencia franco-espaficla, Sordo, 31; por menor, Bre?. M. Miquel, Oca- 
fia, Escolar y Ortega.

rrRGATIYO, VULJERiRIO, DlüESmO
¿ de C. VELPRY, farm®, único pvo- 
I  pielario, en Reiins (Mame) Francia 
^  Numerosas atestaciones:
■a Cura : CATARROS, FLEQMAS,
S REGÜELDOS, VAHIDOS,
S VERTIGOS, REUMATISMOS,
B DOLORES, JAQUECAS,
c« ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
z  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
To COMEZONES,
■5 DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

(laja con tZ  dúsU, & reales.
M adrid, Agencia franco-1 

española, Sordo 3i.— Por menor: señores 
M Miquel, Escolar, S. Oesfiay Ortega.

DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
Guia práctica,

Traducida al Español.
Los industriales que se dedicím á la 

útil fabricación de Aguas de Seltz y  de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberbn procurarse 
y leer con atención la Guia publicada 
por J. llennann-Lachapelle. verdadero 
Manual de instrucción práctica, ilus- 
irarta con 80 láminas, e.s el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en
cada ejoinnlar la estampilla de J. Her- 
inaun-Lacnc...... .-...^.-apelle.

Dirigirse á todas las librerías y  en 
especial ; M ad rid , Sres Merly. Serra y 
Si villa. 11 calle de S“ M iguel; B a rce lon a , 
B''«*Mtírly,í^crra ySivilía,8,ca!lediiMeüdi- 
/.abal; P a r ís , M'J.IIermann-1 .ac.hapelle, 
nitor editor,144, faubs Poissoniiiére,en­
viándoles 24 r* fcD sellís ó libranza de correixs.

Pastillas pectorales de Keatiug.
Remedio UDiversaly el más apreciado 

del público; más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cara la 
tos, asma y afeenonea do la garganta y 
del pe he, agradable y eficaz, no tiene 
ni óplo ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las pstetnaB más deli­
cadas.

Véndese en cajt^ de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia f  ranco-eepañola 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her- 
maro?, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocafia.

JABON BALSAMICO { B .  D . )
DE BREA Ifí: NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. II. BOCK de DEFREY, 
París, 26, ruó Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia fracco-cepafiols, Sordo, 
31 ¡porm enor, Sres. Morales, Freray 
Perfumería Inglesa.

PARA HACER RENACER EL CABELLO
así como para dar, aun al más rebelde, flexibilidad y hermosura, nada puede compararse al

a g u a  s o b e r a n a  d e  PLANCHAIS
ia cual también evita la caida del pelo, destruyendo las películas.

Véudcse en la  Agreneia feaneo-enpañoln, SofiIo» 3I«
15 ffascos, RO r,?.
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